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PCE de Aragón 
El debate 
continúa 
En las páginas centrales de 
este número ofrecemos tres v i -
siones de la crisis abierta en el 
seno del PCE aragonés y que se 
hizo pública con la dimisión de 
su secretario general, Vicente 
Cazcarra. A N D A L A N ha ofreci-
do su espacio a un debate que 
todos los comunistas estiman ne-
cesario y que será importante 
para el futuro de la izquierda 
aragonesa. En esta ocasión ex-
ponen sus ideas sobre la crisis 
Vicente Cazcarra, Miguel Galin-
do y Luis Yrache. 
Las viviendas 
ocupadas de 
Valdefierro 
A la 
desesperada 
En la noche del 21 al 22 de 
abril, 18 familias decidían ocu-
par unas viviendas de la Diputa-
ción vacías desde que fueron 
construidas hace diez años. Un 
escalofriante informe técnico del 
Colegio de Arquitectos describe 
las viviendas que habitaron estas 
«familias hasta la noche de la 
ocupación. Entretanto, ios dos 
anteriores presidentes de la D i -
putación y el ex-diputado encar-
gado de estas viviendas se exi-
men de cualquier responsabilidad 
sobre la desocupación de los blo-
ques. (Informe en contraportada) 
Beltrán, alcalde 
socialista de 
Fraga 
Aragoneses 
pese a 
Aragón 
Francisco Beltrán, dirigente 
°e la lucha antinuclear en el 
tinca y alcalde socialista de 
*raga desde el día 19, expresa 
l «ntido aragonés de la franja 
aragonesa lindante con Cataluña 
«a pesar de unas autoridades 
Provinciales que siempre nos mi-
raron con recelo». (En pág. 14) 
Los trabajadores, en su sitio 
! 1 
í 
1 
Hace un año, el primer 1.° de Mayo en libertad que se cele-
braba tras cuarenta años en España, estaba marcado por la 
vigencia de los Pactos de la Moncloa, que nunca llegaron a 
cumplirse en su totalidad por el Gobierno, y que sirvieron 
además como elemento desmovilizador en las reivindicaciones 
y las luchas de los trabajadores. Este año, el nuevo Primero 
de Mayo se ha caracterizado por una presencia mucho más 
masiva en las manifestaciones que han vuelto a recordar al 
Gobierno sus obligaciones más elementales: asegurar el pues-
to de trabajo, reconocer los derechos sindicales y devolver a 
las Centrales un patrimonio que les pertenece y que de mane-
ra descarada se está apropiando el mismo Gobierno. 
Sin embargo, las últimas medidas económicas no han podi-
do estar más alejadas de estas aspiraciones: el miedo a que a 
final de junio los precios suban más del 6,5 % - lo que obliga-
ría a revisar los convenios colectivos— hace que el Gobierno 
adopte medidas contractivas de la actividad económica que 
inevitablemente producen más paro. ¿De qué le sirve a un 
trabajador que la peseta se revalúe en relación al dólar si su 
puesto de trabajo está amenazado, y si la participación de los 
salarios en la renta nacional —tal como ocurrió en 1978- si-
gue disminuyendo? 
En este Primero de Mayo, las Centrales Sindicales y las 
fuerzas populares han dado en Aragón un ejemplo de espíritu 
unitario que por desgracia no ha cundido en el resto de Espa-
ña. L a manifestación que congregó en Zaragoza a unas quin-
ce mil personas -entre las que se encontraban el alcalde y los 
concejales de izquierda— y que encabezaban los secretarios de 
las Centrales convocantes, fue también un ejemplo de buena 
organización que permitió un desarrollo normal tan solo mo-
mentáneamente amenazado por la presencia de algunos fascis-
tas armados, que recordaban a los manifestantes el reciente 
asesinato en Madrid de un joven militante de izquierda, he-
cho que unido a la injustificable fuga de Lerdo de Tejada y a 
otras agresiones que se produjeron el mismo Primero de 
Mayo, hicieron que los manifestantes coreasen la exigencia de 
la disolución de Fuerza Nueva. 
El indiscutible triunfo de la izquierda en las elecciones mu-
nicipales y la capacidad de convocatoria demostrada por las 
Centrales Sindicales en torno a planteamientos claros, ha he-
cho que la izquierda haya estado en su sitio en este Primero 
de Mayo. Mientras tanto, la gran patronal —la C . E . O . E . — co-
rre a través de sus más altos representantes a ingresar en la 
trilateral, auténtico foro del capitalismo y del imperialismo 
mundial. Cada uno empieza a estar en su sitio. 
El Rolde 
Jóvenes de la 
Litera 
Carnaval: con este vocablo 
se podría definir la carta que 
inserta este per iód ico (n.0 211) 
en esta sección y cuyos autores 
parece ser que son un grupo 
de jóvenes Lliteranos. Intenta-
ré desarrollar el por qué de mi 
réplica. 
Primeramente y mientras no 
decida el Estado otra cosa, to-
das estas comarcas que se 
mencionan en dicho escrito 
son Aragonesas; aunque no 
quieran dichos señores . En esta 
si tuación estarían otras comar-
cas del resto de España que, 
por estar en franjas fronterizas 
tienen carac ter ís t icas afines a 
regiones distintas, de las que 
dependen administrativamente. 
Lo mismo podr ía decirse de 
este problema a nivel europeo 
y mundial. 
Segundo: No son «quiénes» 
para erigirse en protagonistas 
de algo que a tañe al resto de 
los moradores de estas zonas y, 
de rechazo, a todos los Arago-
neses. 
Yo , viviendo en Cata luña , 
comprendiendo el catalán y 
ejerciendo mi profesión entre 
ellos, no siento vergüenza en 
proclamar mi aragonesismo. 
Antonio Garcés 
(Montroig) 
El primer 1 de 
mayo de 
Zaragoza 
En este 1 de mayo de 1979, 
vuelve la clase obrera zarago-
zana, de nuevo, a reavivar la 
llama emancipadora que en 
otro, ya muy lejano de 1890, 
decidiera pasear por las calles 
de la ciudad. 
A finales de 1889, la organi-
zación obrera de Zaragoza se 
reducía a la Asociación del Ar -
te de Imprimir y a varias so-
ciedades de socorros mutuos: 
« L a U n i ó n O b r e r a » (1870), 
Dependencia Mercanti l (1884), 
«La Amistad Int ima» -de ca-
mareros de c a f é - y «Sociedad 
Protectora de jóvenes obreros 
y comerc ian tes» (1889), impul-
sora del catolicismo social. 
Ibase aproximando el 1 de 
mayo y la prensa daba cuenta 
de la incidencia que en diver-
sas poblaciones del país podían 
tener las conclusiones del Con-
greso Obrero Internacional de 
1889. Dudaban muchos que, al 
ser Zaragoza bás icamente agra-
ria, y disfrutando los jornaleros 
de la Huerta de la jornada de 
ocho horas, tomara cuerpo la 
idea del movimiento del 1 de 
mayo. 
No por ello, la curiosidad, la 
expec tac ión e incluso el miedo 
dejaban de existir en la pobla-
ción, por lo que pudiera pasar. 
El 28 de abril aparecen en 
las calles pasquines de convo-
C O S T A R A 
GAR' 
.NCH 
ca loña , firmados por «La Co-
misión Organ izadora» , de una 
asamblea preparatoria del I de 
mayo, a celebrar en el Teatro 
Novedades al d ía siguiente. 
Asistieron unos 4,000 obreros, 
presidiendo el acto el anciano 
Mariano Villanova. 
En t r e t an to , van t omando 
precauciones las autoridades y 
hay gran despliegue de fuerzas 
de orden. En la m a ñ a n a del 
día 1, grupos de trabajadores 
invitan a la población a parar 
sus actividades. La huelga se 
generaliza. Por la tarde se for-
ma una imponente manifesta-
ción de varios miles de obreros 
que, partiendo de la Plaza de 
la Const i tuc ión - h o y de Espa-
ñ a - y avenidas del Coso y del 
Paseo, van a apiñarse en los 
alrededores del Gobierno Civi l , 
donde son entregadas por la 
Comisión las conclusiones del 
Congreso de París. 
Así se inicia en Zaragoza, 
como en toda España , un nue-
vo pe r íodo de efervescencia 
obrera congregado en torno al 
1 de mayo. 
El movimiento con t inúa en 
los días siguientes: agricultores, 
carpinteros, albañiles, metalúr-
gicos,., huelgan y se reúnen 
para acordar las bases que han 
de presentar a los patronos, 
constituirse en sociedades de 
resistencia y persistir en la 
huelga hasta conseguir sus rei-
vindicaciones. La normalidad 
no se reestablece hasta el lu-
nes, 5, y en algunos oficios 
hasta días después . 
José I . Barrón 
(Gijón) 
El PAR y la 
oposición 
En el ar t ículo publicado en 
el úl t imo n ú m e r o de A N D A -
L A N y firmado por t i con el 
t í tulo « U C D no sabe pe rde r» , 
comienzas diciendo que la 
mayor ía municipal serán los 
partidos de izquierda, mientras 
que U C D y PAR ejercerán el 
papel de oposic ión. 
Estoy contigo en cuanto a 
que los partidos de izquierda 
ostentan la mayor ía , sin embar-
go debo rectificarte sobre la 
afirmación que haces del papel 
de oposición que va a ejercer 
el PAR. 
Ignoro la conducta que se-
guirá U C D en el nuevo Ayun-
tamiento, pero si sé del án imo 
y espíritu que guía a los hom-
bres del Partido Aragonés Re-
gionalista; no harán oposición 
por sistema como parece ser 
que ya das por hecho, sino que 
coope ra rán con todo aquello 
que redunde en beneficio de la 
colectividad, parta de quien 
parta y venga de donde venga 
la ponencia. Es también posi-
ble que, en algunos casos, mo-
mentos o temas, discrepe, cosa 
muy a tener en cuenta en el 
juego de un Ayuntamiento de-
mocrá t i co , pero de eso a t i l -
darnos ya de antemano como 
oposición tajante, son afirma-
ciones gratuitas que debes me-
ditar. 
Ar t ículos como el tuyo, no 
hacen más que confundir a la 
opinión públ ica , predisponién-
dola en contra de unos ciuda-
danos que van a nuestro Ayun-
tamiento con buena fe y ganas 
de trabajar por una Zaragoza 
mejor. 
Y por si no lo sabes te diré 
que, el Partido Aragonés Re-
gionalista está abierto al diálo-
go con todas las fuerzas políti-
cas aun cuando no profesen su 
mismo credo, por eso nuestra 
convivencia en el Ayuntamien-
to creo que será honesta y efi-
caz. 
Así pues, querido amigo, yo 
te pedir ía un margen de con-
fianza para estos hombres que 
con ilusión llegan al Ayunta-
miento por el voto popular, y 
demos tiempo al tiempo para 
juzgar su ac tuac ión . 
P. Villafranca Lafarga 
del Partido Aragonés 
Regionalista 
N . de la R. - En toda democra-
cia se entiende por Oposición la 
forma de acción política de las 
fuerzas que no ocupan el poder 
- a cualquier nivel— en un mo-
mento determinado y que, por la 
esencia misma del sistema demo-
crát ico, pueden llegar a ejercerlo 
y de nuevo a dejarlo, al compás 
de la expresión libre de la volun-
tad popular. Oposición no signi-
fica lucha a muerte. Están feliz-
mente superados los tiempos en 
que oponerse era delinquir y ex-
ponerse a la brutal represión del 
poder. La Oposición a la dicta-
dura logró quizá su mayor triun-
fo al forzar una situación demo-
crática en la que oponerse está 
amparado por una Constitución. 
Balay y Fuyma 
Como lector asiduo del se-
manario de su digna d i recc ión , 
y con el ruego de la publica-
ción de esta información, es 
por lo que me atrevo a moles-
tarle, para ampliar la carta pu-
blicada en su semanario n ú m e -
ro 214, «Balay: algo más que 
un conven io» , quiero ampliar 
ciertas cosas que se tocan de 
pasada. 
Una de las empresas absorbi-
das por Balay es Fuyma, S. A . , 
ya no tan anón ima ya que to-
das las acciones las c o m p r ó 
Balay. Esta empresa con más 
de 200 trabajadores, a pleno 
rendimiento todo lo que se ha-
ce, calentadores, llaves de paso 
para calefacciones y grifería de 
butano, dando trabajo a nume-
rosas p e q u e ñ a s industrias, se 
vende, se nos dijo en el mo-
mento de ser absorbida por 
Balay que no era rentable. ¿Es 
posible? ¿No será que al ser 
descapitalizada es por lo que 
ya no es rentable? ¿O fue una 
maniobra? Digo lo de manio-
bra ya que Balay se ha llevado 
a su empresa desde el director 
jefe hasta tres obreros de la 
sección de matr icer ía , amén de 
todo el personal de la oficina 
técn ica incluido el jefe de d i -
cha sección. Hac iéndose ella car-
go incluso de hacer las nóminas , 
teniendo un cerebro e lect róni-
co, propiedad de Fuyma, que 
cos tó más de medio millón de 
pesetas, y ahí está sin servir 
para lo que fue comprado. To-
do lo que se hace aquí y se 
compra lo tiene que fiscalizar 
y dar el visto bueno Balay. Pe-
ro, ¡oh , incongruencias del 
gran capital!, Fuyma no perte-
nece a Balay. Ya está bien de 
engaños ya que aquí nadie da 
explicaciones y con los rumo-
res que se oyen en el trabajo, 
más malos que buenos, nad» 
sabe de nuestro porvenir. Día* 
a t rás , cuando ya era de Balay 
hic ieron una infraestructura 
poniendo de encargados a loj 
más incapaces de la empresa 
incluso al jefe de Talleres, ya 
que el anterior fue pasado a 
Balay. ¿Si con gente capaz no 
era rentable que será hov tn 
estas circunstancias? Sabemos 
que muchos puestos de trabajo 
de Fuyma peligran. 
Este es el motivo de mi car-
ta, solamente denunciar unos 
hechos que ahí están y que po-
nen en peligro la existencia de 
muchas familias, que han teni-
do que apretarse el cinturón 
muchas veces, para que ahora 
nos vengan a decir que no es 
rentable. 
D. N . 
(Zaragoza) 
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E l 
y el 
gran capital 
sector público 
Carlos Royo Villanova 
E l gran capitalismo 
español no pierde ocasión para 
tratar de frenar la tímida refor-
ma fiscal española realizada 
por el socialdemócrata Fernán-
dez Ordóñez y, al mismo tiem-
po, conseguir una reducción 
del volumen global del gasto 
público. Ese sentido tenían las 
últimas manifestaciones públi-
cas de un portavoz de la banca 
española: o el sector público 
reduce sus gastos o los grandes 
bancos no dispondrán de los 
recursos financieros suficientes 
para permitir un relanzamiento 
de la inversión privada que 
aminore el problema del paro 
en el país. 
Un capitalismo que controla 
los resortes del poder económi-
co de la sociedad y que sabe 
que a la larga -pese al triunfo 
electoral de la U C D , defensora 
de sus intereses- una democra-
tización creciente del Estado le 
va a ir privando de su mono-
polización del poder político, 
ha de procurar necesariamente 
por todos los medios a su al-
cance - y son muchos— limitar 
al máximo la potencia econó-
mica que permitiría una eficaz 
actuación de las Administracio-
nes Públicas. Es por ello que 
las tesis del liberalismo —que 
aún gozan de un cierto presti-
gio, pues consiguieron la vola-
dura de las arcaicas estructuras 
de las Monarquías absolutas 
del Antiguo Régimen— vuelven 
a desempolvarse y a airearse 
con renovados bríos; pero, cla-
ro está, no con la finalidad 
progresista de transformación 
de la sociedad, que inicialmen-
ANDALAN 
sube de 
precio 
A partir de este número, 
ANDALAN cuesta dos duros 
más. Es esa nunca deseada pe-
fo inevitable subida anual que 
nos viene impuesta por otras 
subidas (imprenta, papel, suel-
dos, alquileres...) que llegan, 
generalmente, con mayor fre-
cuencia que la anual. Y como 
nosotros no tenemos más dine-
ro que el que nos pagan nues-
tros lectores y anunciantes 
'(porque ni la C I A , ni la K G B , 
ni el Ministerio de Cultura nos 
dan un real), pues no nos que-
da más remedio que subir el 
precio del periódico. 
No tenemos mala conciencia 
por ello, pero de todas formas 
estamos trabajando para que 
dentro de poco tiempo poda-
mos publicar, junto al A N D A -
LAN normal, un suplemento a 
medias guía del ocio a medias 
cultural y otro que irá dedica-
do a todas y cada una de las 
comarcas de Aragón, en uno 
de los estudios más serios que 
hasta ahora se han hecho de 
este tema tan importante para 
nuestra autonomía regional. 
Ambos suplementos irán inclui-
dos en el precio normal del se-
manario, así que será una for-
ma de compensar lo de los dos 
duros. 
te tuvieron, sino con una clara 
pretensión de parar la Historia 
y perpetuar la estructura y su-
perestructura opresora y alie-
nante, inherente a un proceso 
productivo dominado por la 
forma de producción capitalis-
ta. 
E l Gran Capital sabe muy 
bien que, abandonada por la 
clase trabajadora la utilización. 
de la violencia armada como 
instrumento revolucionario y 
matizada la lucha de clases por 
la aceptación de las libertades 
de la democracia burguesa co-
mo punto de partida a profun-
dizar, el peligro más intenso y 
duradero para sus intereses es-
pecíficos de clase habrá de 
proceder de las instituciones 
políticas de un Estado demo-
crático cada vez más controla-
do por la voluntad soberana 
del pueblo. En consecuencia, 
limitando económicamente su 
capacidad de acción, se limita 
también su propia capacidad 
potencial de transformación de 
la sociedad. 
No es casualidad que los pe-
queños, pero poderosos, parti-
dos liberales de Europa occi-
dental tengan su mayor floreci-
miento en aquellos países en 
los que más intensa ha sido y 
es la consolidación política de 
la vía democrática hacia el so-
cialismo. Ni tampoco lo es la 
presencia y actuación clave de 
hombres que se dicen liberales 
en las estructuras políticas y en 
el Gobierno de U C D . Ni tam-
poco, por supuesto, la defenes-
tración de Fernández Ordóñez. 
Solamente desde la óptica 
exclusivamente capitalista pue-
de afirmarse, como alguien lo 
ha hecho - a q u í y ahora-, que 
la expansión del Sector Público 
español traerá consigo deterio-
ros de la productividad global 
del sistema económico , genera-
rá resentimientos por la inefi-
cacia en la prestación de servi-
cios públicos y dañará el cam-
po de las libertades ciudada-
nas. 
¿Es que un incremento de la 
inversión pública generadora 
de puestos de trabajo y finan-
ciado por una imposición pro-
gresiva y mayor, deteriorará 
aquí y ahora la productividad 
global? o ¿es que ésta será más 
alta, permitiendo la existencia 
de más de un millón de para-
dos? L a respuesta, en mi opi-
nión, es clara: solamente un in-
cremento sustancial de la in-
versión productiva de las Ad-
ministraciones Públicas podrá 
romper el chantaje de la abs-
tención inversora del gran ca-
pital e incrementar realmente 
los puestos de trabajo y la pro-
ductividad global del sistema 
económico . 
¿Es que la dotación de servi-
cios públicos básicos es tan in-
tensa en España que hay que 
frenar su demanda para evitar 
los resentimientos generados 
por la ineficacia de su presta-
ción? Solamente los residentes 
en las urbanizaciones de lujo 
podrán afirmar tal cosa. Desde 
luego, no pueden hacerlo los 
habitantes del mundo rural ni 
las poblaciones obreras de las 
aglomeraciones suburbiales ur-
banas. Por supuesto que hay 
que reformar la organización y 
funcionamiento de la máquina 
administrativa e intensificar su 
control parlamentario para 
conseguir su óptimo funciona-
miento; pero no reducir la ac-
tividad productora de servicios 
públicos. ¿Es que el gran capi-
tal privado está dispuesto a do-
tar a toda la comunidad de 
esos bienes sin la intervención 
del Estado? 
¿Qué libertades ciudadanas 
serán dañadas aquí y ahora por 
una participación creciente en 
la Economía de un sector pú-
blico democráticamente con-
trolado en el contexto de nues-
tra sociedad pluralista? No, por 
supuesto, la libertad de los tra-
bajadores a fijar su domicilio 
en Alemania, Suiza o allí en 
donde a las multinacionales y 
al gran capital español les inte-
rese localizar su inversiones; 
no, por supuesto, la libertad de 
los trabajadores para que, en 
el ejercicio de su derecho de 
padres a la educación de sus 
hijos, opten por reducir al mí-
nimo el tiempo de la misma y 
se abstengan de llevarlos a las 
Universidades del mundo; no, 
por supuesto, la libertad de los 
trabajadores para realizar si les 
viene en gana grandes negocios 
especulativos o financieros; no, 
por supuesto, la libertad de los 
trabajadores para crear y dis-
frutar de los bienes de la cul-
tura después de sus agotadoras 
jornadas culturales y de sus 
viajes diarios por las grandes 
ciudades-obstáculo. 
L a libertad es una bonita pa-
labra y llena de contenido para 
los que, por ser poseedores de 
los medios de producción, os-
tentan unos niveles de riqueza 
y de cultura que les permite 
efectivamente ejercer todos los 
derechos garantizados formal-
mente por una democracia 
burguesa. Pero, mientras subsis-
ta la forma de producción ca-
pitalista, y en consecuencia una 
clase trabajadora explotada y 
alienada, será necesario un Es-
tado que ensanchando su cam-
po de actuación económica 
vaya paulatinamente haciendo 
reales para todos esas liberta-
des ciudadanas que tanto dicen 
defender los propugnadores del 
capitalismo. 
A Parlamento 
parado 
Dos meses se cumplen desde 
la celebración de las elecciones 
legislativas, y pocas señales hay 
de que se aborden los varios y 
graves problemas que el país 
tiene planteados desde las pri-
meras etapas de la transición, 
y que han sido constantemente 
prorrogados ante las urgencias 
constitucionales y legislativas. 
En vísperas del verano, otra 
socorrida justificación de inefi-
cacia, ni el Gobierno ni el Par-
lamento parecen arrancar de 
su pereza. Se corre el riesgo 
de que los ciudadanos confun-
dan la actividad política con 
sus aspectos formales y pre-
vios: nombramientos, composi-
ción de comisiones, reparto de 
puestos y funciones en los or-
ganismos de la administración 
local, provincial, regional, del 
Estado. Esta es la única activi-
dad visible, y los grandes deba-
tes pendientes, las reformas de 
la Administración, los proyec-
tos a cualquier nivel brillan 
precisamente por su ausencia. 
L a inercia de la clase gober-
nante parece indicar que el 
primer problema político es 
ocupar los sitios del poder, 
dentro de una estructura de 
funcionamiento que no debe 
ser cambiada. Sería esto una 
traducción del deseo del parti-
do gobernante y de la base so-
cial que le ha votado de evitar 
grandes y pequeñas transfor-
maciones. Pero la realidad in-
dica que las tareas son mu-
chas, y , su urgencia mayor. 
Coincidiendo con el 1 de 
mayo, todavía está en el aire 
un patrimonio sindical propie-
dad de todos los trabajadores 
españoles. L a organización de 
las autonomías en el Estado es-
pañol sigue esperando incluso 
sus primeros pasos. Cuatro 
años de transición han conse-
guido proporcionar una nota-
ble base electoral al radicalis-
mo nacionalista vasco. 
Nadie pide que todo esto es-
té resuelto sesenta días después 
de las elecciones, pero sí que 
se perciba al menos su plantea-
miento. Si cien días es un pla-
zo tópico para juzgar una labor 
legislativa y de gobierno, los 
españoles vamos a llegar al tér-
mino con el juicio en suspenso. 
En el Parlamento aún no se 
han constituido los grupos par-
lamentarios, lo que es buena 
muestra de que tanto la institu-
ción como sus miembros están 
por estrenarse. E l Gobierno se 
ha dedicado a buscar aloja-
miento a sus nuevos departa-
mentos y a contemplar el re-
sultado de las elecciones muni-
cipales. Varios decretos limi-
tando la autonomía municipal 
y reforzando el papel de los 
gobernadores civiles son las 
coyunturales respuestas a la 
presencia de la izquierda en 
los ayuntamientos. Sólo en el 
último consejo de ministros se 
han aprobado una serie de me-
didas económicas. L a política 
exterior expañola se despereza 
con el viaje de Suárez a Arge-
lia, viaje que se podría ahorrar 
el presidente del Gobierno si 
tiene la intención de repetir la 
vocación de su Gobierno de 
meter al país en la O T A N . 
Ante esta inercia política, 
hasta L a Zarzuela y sus conse-
jeros parecen introducir inicia-
tivas. L a sonda lanzada a la 
opinión pública sobre la res-
ponsabilidad de reponer la vi-
gencia del Estatuto del 36 en 
el País Vasco y la del Estatuto 
del 32 en Cataluña puede venir 
del eje: Zarzuela-Fontán. Sería 
una solución provisional a un 
problema urgente, sobre el que 
el Gobierno no nos ha dicho 
casi ni qué piensa, ni si piensa. 
Caín S á n c h e z 
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Cultura 
«Franco era de un empirismo extraordinario. Cada ley suya era un reflejo de 
defensa hacia el exterior. No le preocupó jamás la institucionalización, 
ni la opinión del pueblo español; pero reaccionaba con gran 
habilidad y sabía sacar partido y reafirmar suposición ante cada 
coyuntura». Más de medio millar de personas siguió el viernes y sábado 
pasados en el Centro Pignatelli el breve ciclo impartido por Manuel 
Tuñón de Lara sobre Una aproximación a la Historia de la 
España franquista. Un ciclo que se ha convertido ya en una costumbre anual v 
que demuestra, aparte la conocida y progresiva vinculación 
del gran historiador de Pau a Zaragoza, el interés con que sigue siendo 
recibido ...cuando apenas hay actividades culturales ni las escasas convocadas 
consiguen reunir un puñado de público. 
Tuñón, en Zaragoza 
El franquismo ya es, al fin, historia 
El tema se las t ra ía y, a pe-
sar de la aparente abundancia 
de «l i te ra tura» más o menos 
científica, la conclusión de T u -
ñón es que está aún en sus co-
mienzos. La suya era, insistiría, 
una «modest í s ima aproxima-
ción al tema, sin ninguna pre-
tens ión» . Pero a la vez desta-
caría la necesidad e inminencia 
de un balance hasta hace bien 
poco imponible. Se ha cerrado 
un pe r íodo his tór ico y hemos 
de comenzar a sentar las bases 
de su estudio. No, desde luego, 
de una «historia del franquis-
mo» , que sería reducir el tema 
al régimen dictatorial, y menos 
de «la España franquista», que 
sería una denominac ión injusta 
e inexacta, sino una Historia 
dé España bajo la dictadura 
franquista y, mejor aún , si con-
seguimos crear el objeto teór i -
SUS L I B R O S 
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co de condeimiento como «la 
formación social española bajo 
la d i c t adu ra» . 
En la primera conferencia, 
introductoria, asistimos a una 
au tén t ica «ga lopada» de datos, 
perfectamente engarzados para 
evocar hechos y situaciones 
que es urgente relacionar y sis-
tematizar. Los primeros nos 
llevaban así a la cons ta tac ión 
del au tén t i co trasfondo de la 
guerra civil a la luz de los re-
sultados: se trataba de mante-
ner la vieja estructura agraria 
(orden de 7 nov. del 39, de 
«devolver a sus antiguos due-
ños las fincas in tervenidas» , 
etc.) y de privilegiación de una 
oligarquía. La gran baja del 
poder adquisitivo y el paralelo 
aumento de los beneficios ban-
carios en los años cuarenta ex-
plican muchas cosas. U n con-
junto abigarrado de datos y 
unas hipótesis de trabajo, pero 
aún faltan análisis en profundi-
dad que las confirmen. Y para 
comenzar la tremenda tarea, 
en la segunda conferencia (que 
iría seguida de un apasionante 
coloquio de casi dos horas), 
p lan teó T u ñ ó n las cuestiones 
base de la per iodizac ión, enu-
merac ión de temas principales, 
crí t ica de la p roducc ión biblio-
gráfica hasta el momento. Le 
obsesiona buscar y ordenar las 
fuentes, que aún en muchos 
casos son inaccesibles. Como 
indicadores-brújula , se fija en 
los tres niveles clásicos (socio-
e c o n ó m i c o , polí t ico e ideológi-
co-cultural), pero los considera 
incompletos: hay que tener en 
cuenta la ópt ica interior y tam-
bién la exterior. 
Períodos y problemas 
En un ensayo de periodiza-
ción señala tres etapas funda-
mentales, en las que sin duda 
caben subper íodos y transicio-
nes: una primera (1939-1951) 
de dominac ión , dictadura per-
sonal y dictadura de clase; una 
segunda (1951-1961) en que se 
produce un cambio hacia la 
hegemonía del capital financie-
ro e industrial con recupera-
ción e c o n ó m i c a (pero también 
importantes crisis: huelgas, ten-
siones polít icas incluso en los 
gobiernos) e implantación y 
consol idación en el marco in-
ternacional. Una tercera (1961-
1970), en que se acen túa una 
inflexión hacia la economía ca-
pitalista occidental, pero crece 
la conflictividad con una gran 
presencia del movimiento obre-
ro y progresivo distanciamiento 
del régimen en muchas capas 
sociales, mientras que la ley de 
prensa y la orgánica del Estado 
(1966-67) pretenden perpetuar 
el régimen más de una oligar-
quía que de una sola persona 
(se piensa en la t ransic ión) . 
En el «epí logo» (1971 hasta 
la muerte de Franco, en no-
viembre del 75) apa rece r á co-
mo un nuevo factor de autono-
mía del personal pol í t ico y el 
enfrentamiento entre las diver-
sas fuerzas del bloque del po-
der, que lleva a la clásica pre-
gunta: «la naturaleza del fran-
quismo ¿fue plural?». T u ñ ó n 
cree que, más bien, el pluralis-
mo cor respond ió siempre a la 
sociedad española y que en el 
franquismo lo que se dieron en 
realidad fueron des in tegrac ión 
y adaptaciones sucesivas. 
Es imposible resumir esas 
dos tardes apre tad ís imas - l a 
primera más divulgadora, a ni-
vel de gran púb l i co ; la segunda 
mucho más po lémica y sugesti-
v a - , y menos aún , para quie-
nes no le conozcan personal-
mente, el enorme entusiasmo, 
la vitalidad, el rigor y humil-
dad-de-sabio, la pasión y ale-
gría en el ejercicio de la do-
cencia o el estudio, que este 
madr i l eño-anda luz de apenas 
65^ años (cargadís imos de re-
cuerdos nunca olvidados) pone 
y transmite a casi todos cuan-
tos le oyen. Un au tén t i co fenó-
meno, yo me a t rever ía a decir 
que insólito en nuestro tiempo 
tan carente de maestros; pero 
que no debe hacernos olvidar 
su faceta principal, de tenaz y 
laboriosís imo investigador y es-
critor, de animador de genera-
ciones que apenas hace una 
docena de años , y obteniendo 
hasta hace poco sus libros bajo 
mano, ha empezado a saber 
que la historia de España con-
t e m p o r á n e a es abordable desde 
otros ángulos que la propagan-
da, la demagogia o la censura. 
Coloquios de Pau: 
X aniversario 
Precisamente su más conoci-
da ac t i v idad hacia E s p a ñ a 
—aparte los numerosos libros, 
muchos de ellos en las listas de 
«best-sel ler», otro f e n ó m e n o a 
estudiar- ha sido la convocato-
ria durante diez años , desde 
1970, de los ya famosos Colo-
quios de Estudios sobre los si-
glos X I X y X X en España , ce-
lebrados en Pau con asistencia 
-p r imero interceptada, dificul-
tada, comprometida, finalmen-
te a toda luz— de varios cien-
tos de jóvenes historiadores de 
toda la piel de toro. El X Co-
loquio, que ha cerrado un c i -
clo por expreso deseo de T u -
ñón, se ce lebró el 6 y 7 de 
abril, y ha supuesto un balance 
de esos diez años , p l an t eándo -
se el estado de la cues t ión y la 
historiografía de este pe r íodo 
respecto a los diversos sectores 
y ponencias (historia economi-
ca, literaria, de la Iglesia, del 
movimiento obrero...; diversas 
épocas o perspectivas, con es-
pecial h incapié en la I I Repú-
blica y la Guerra Civil, o un 
destacado repaso a la historia 
de 1 as nacionalidades y regio-
nes). A muchos nombres de 
veterana presencia (Gil Nova-
les, Tor te l là , Mainer, G. Cortá-
zar, Balcells, Extramiana, G. 
Nieto, Forcadell o el firmante) 
se unían nuevos como Angel 
Viñas, M . Alper t , Santos Julia 
o G a r c í a - L o m b a r d e r o , y un 
largo e t cé t e ra de asistentes, co-
municantes, etc. El libro que, 
seguramente antes de fin de 
a ñ o en la calle, resuma este 
«es tado de la cuestión» sobre 
la Historia Contemporánea de 
España será, sin duda alguna, 
un instrumento de trabajo im-
prescindible, importante. ¿Y 
ahora? Ahora parece que los 
Coloquios t omarán nuevo rum-
bo, en el que la Universidad 
de Zaragoza tiene un papel 
destacado. Por una parte, por-
que se quiere caminar hacia 
au tén t i cos congresos de hispa-
nística general, y ello paso a 
paso, comenzando por referirse 
a la historia de los países de la 
antigua Corona de Aragón, 
Precisamente con este fin, y 
aprovechando la coincidencia 
del viaje de Tuñón y una ex-
cursión de universitarios bear-
neses, el lunes día 30 de abril 
tuvo lugar en la Facultad de 
Letras un encuentro entre pro-
fesores de ambas universida-
des, organizada a dos bandas 
por los medievalistas Tuco-
Chaala y Antonio Ubieto, con 
vistas a perfilar lo que habrán 
de ser esos encuentros. Para 
reforzar, si cabe, esg interés, 
hay planteado un trabajo con-
junto para los próximos cuatro 
años , entre diversos departa-
mentos de la Universidad zara-
gozana y la de Pau (ya aproba-
do el plan y las ayudas por la 
francesa conferencia de Recto-
res y pendiente del mismo tra-
mite en España) , que insistirán 
en un estudio de las relaciones 
hispano-francesas, y especial-
mente entre Aragón y Bearn a 
lo largo de la historia. 
Co laborac ión que -dicho sea 
para ofrecer más información 
al l ec to r - tiene otra banda tan 
importante como atractiva en 
el l ibro que escriben al alimón 
T u ñ ó n de Lara y José Antonio 
Biescas para Labor sobre Espa-
ña bajo el franquismo, tema 
del que T u ñ ó n nos resumió en 
cier to modo su plan de tra-
bajo. 
Eloy Fernández Clemente 
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Un joven militante de extrema derecha que 
empuñaba un arma de fuego fue detenido por las 
fuerzas del Orden Público en la Plaza del Justicia de 
Zaragoza al finalizar la manifestación que con motivo 
del 1.° de mayo habían convocado las centrales 
sindicales Comisiones Obreras (CC.OO.) , Unión 
General de Trabajadores ( U G T ) , Confederación de 
Sindicatos Unitarios de Trabajadores (CSUT) , 
Sindicato Unitario (SU) y Unión Sindical Obrera 
(USO). Fuentes de la Policía Municipal estimaron en 
15.000 las personas que concurrieron a la manifestación 
Los sustos wndrian más tarde. yartínez. Valles. Alegre. García. Vidosa. Escribano.. Detrás los líderes políitcos. 
15.000 personas se manifestaron 
Los sustos del 1.° de mayo 
La manifestación iba encabe-
zada por ios dirigentes de las 
centrales sindicales convocan-
tes. Tras ellos, los l íderes de 
los partidos polí t icos de la iz-
quierda en Aragón , los parla-
mentarios socialistas, los con-
cejales de izquierda del Ayun-
tamiento de Z a r a g o z a y el 
alcalde Ramón Sáinz de Varan-
da. 
En el ánimo de los asistentes 
pesaban los hechos ocurridos 
el día anterior en Madr id , don-
de el joven comunista A n d r é s 
García había sido asesinado a 
puñaladas por militantes de ex-
trema derecha. Gritos de «An-
drés García, hermano, no te 
olvidamos», «Vosotros fascistas 
sois los terroristas», junto a los 
que exigían la disolución de 
Fuerza Nueva, fueron los más 
coreados durante la manifesta-
ción. 
La indignación en este senti-
do era patente. Mientras las 
consignas estrictamente labora-
les o sindicales apenas sí te-
nían eco entre los manifestan-
Sobre la 
polémica en el 
Consello 
Ante la filiación pol í t ica que 
se me atribuye en el encabeza-
miento del artículo «Po lémica 
sobre el Consello d'a F a b l a » , 
deseo hacer constar que no 
milito en el PCE. La po l émica 
en realidad no es «sobre el 
Consello», sino que rebasa con 
mucho a éste para ser sobre el 
enfoque de la si tuación de las 
minorías lingüísticas y las posi-
bles soluciones a esta cues t ión . 
V por supuesto no es tampoco 
en absoluto una po lémica entre 
los que, por un lado, en el 
Consello militan en el PCE y 
simpatizantes de éste y, por 
otro lado, los demás miembros 
de la asociación; ni siquiera 
entre aquél los y mil i tantes 
de algún o t ro p a r t i d o en 
concreto. Entendí que se trata-
ba de aportar por medio de 
ANDALAN diversas opiniones 
entre todos, sin exclusiones 
(cabrían afectados, entidades, 
fuerzas de la cultura, partidos, 
etc.), para fovorecer un plan-
teamiento objetivo del proble-
ma de esas minorías lingüísti-
cas y, consecuentemente, darle 
un tratamiento realista. A ello 
no ayuda en nada el i r etique-
tando ya, apriorística y esque-
máticamente, las diferentes op-
ciones con emblemas de par-
tido. 
Antonio Martínez Ruiz 
tes, las que con ten ían un mar-
cado ca rác t e r polí t ico y agresi-
vo eran r á p i d a m e n t e asumidas. 
Así las cosas, y aunque todos 
los l íderes polí t icos coincidie-
ron en señalar el «ambien te 
frío» de la manifes tac ión, en 
determinados momentos de la 
misma se llegó a respirar un 
aire tenso. Sobre todo, cuando 
a la altura de la Plaza de Ara-
gón se d e t e c t ó la presencia de 
conocidos militantes de extre-
ma derecha y se tuvieron noti-
cias de que una manifes tac ión 
no autorizada de la C N T que 
se dirigía hacia la Plaza de Es-
p a ñ a hab ía sido disuelta por la 
policía en el Porti l lo. 
L a presencia de la C N T 
La C N T no apoyó la convo-
catoria de las otras centrales 
por considerar que el 1.° de 
mayo es un día de lucha y no 
de fiesta. Alrededor de 700 
personas asistieron al debate 
que sobre la s i tuación actual 
del movimiento obrero en Za-
ragoza h a b í a organizado la 
central anarcosindicalista en el 
Hogar Pignatelli y en el que se 
cri t icó duramente el comporta-
miento de las otras centrales, 
.particularmente el de CC.OO., 
« n las úl t imas luchas laborales. 
Ofta. vez acabado el debate y 
tras ser disuelta la manifesta-
ción de la C N T , varias decenas 
de militantes de esta central se 
congreraron en la Plaza de Es-
paña . A l paso del grueso de 
los afiliados de CC.OO. hubo 
imprecaciones verbales y final-
mente enfrenlamientos entre 
algunas personas, lo que obligó 
a las Fuerzas de Orden Púb l i co 
a efectuar una carga, disolvien-
do a los militantes anarcosindi-
calistas. 
Aparecen las pistolas 
Cuando Luis Mar t ínez , se-
cretario regional de CC.OO., 
tras pedir un minuto de silen-
cio en señal de duelo por la 
muerte de A n d r é s Ga rc í a , se 
disponía a leer el comunicado 
conjunto de las centrales con-
vocantes, hicieron acto de pre-
sencia en las proximidades de la 
manifes tación, junto a donde 
se encontraban los militantes 
del M C A y de la Liga Comu-
nista Revolucionar ia ( L C R ) , 
conocidos miembros de la ex-
trema derecha zaragozana en 
actitud provocadora, saludando 
con el brazo extendido y la 
mano abierta. 
Miembros del servicio de or-
den de CC.OO. y U G T no lo-
graron contener a las personas 
que se lanzaron contra los jó -
venes ultradercchistas que se 
refugiaron en la sede de la Fa-
lange Española y de las JONS, 
distante a un centenar de me-
tros de las murallas romanas y 
utilizada como oficina electoral 
de Unión Nacional durante las 
pasadas elecciones. 
Inmediatamente, hicieron su 
apar ic ión varios vehículos de 
las Fuerzas del Orden Públ ico , 
y de t r á s de ellos otros jóvenes 
de extrema derecha, uno de 
los cuales esgrimió un arma de 
fuego, lo que motivó su deten-
ción. La tensión crec ió por 
momentos y más aún la indig-
nación de las personas proce-
dentes de la m a n i f e s t a c i ó n 
cuando miembros de la Policía 
Nacional se aprestaron a regis-
trar a estas úl t imas y no lo hi-
cieron con los a c o m p a ñ a n t e s 
del jóven armado, que perma-
necían tranquilamente en las 
proximidades de los vehículos 
policiales. 
Una vez que la Policía hubo 
^abandonado el lugar, los refu-
giados en la oficina electoral 
de Unión Nacional comenza-
ron a arrojar algunas piedras 
contra u n í s doscientas perso-
nas que en la puerta del edifi-
cio gritaban exigiendo la diso-
lución de Fuerza Nueva. A l 
cierre de este n ú m e r o , la Jefa-
tura Superior de Policia toda-
vía no ha hecho públ ico comu-
nicado alguno sobre la identi-
d.ul del detenido y las circuns-
tancias que rodearon t u deten-
ción. 
A l tiempo que todos estos 
hechos sucedían en la Plaza del 
Justicia y la calle de M a n i -
festación, un grupo n u m e r ó l o 
de personas se manifestaba an-
te el edificio de la Dipu tac ión 
Provincial en apoyo de la ocu-
pación de las viviendas de este 
organismo, desocupadas duran-
te 10 años , por parte de 18 fa-
milias desahuciadas del barrio 
de Valdefierro, cuya presencia, 
junto a la de una pancarta de 
la Unión D e m o c r á t i c a de Sola-
dados de Aragón , fue la más 
aplaudida durante la manifesta-
ción. 
Por la tarde, y para cerrar la 
c e l e b r a c i ó n de este I , * de 
mayo en el que ha habido de 
todo, CC.OO., en el Parque de 
Atracciones, y CSUT y SU, en 
el parque del T ío Jorge, orga-
nizaron sendas fiestas a las que 
asistieron varios miles de per-
sonas que, a pesar de la «mar-
cha» que intentaban dar los 
organizadores, no dejaban de 
comentar los sucesos y las pro-
vocaciones de la extrema dere-
cha en Zaragoza y en Madrid 
Joaquin Ballester 
Diputaciones provinciales 
Festival UCD 
A mayor despoblación, mayor peso ha tenido UCD en las 
diputaciones de las tres provincias aragonesas que se consti-
tuyeron formalmente el pasado día 26 de abril. Desde la hol-
gada mayoría de Zaragoza, hasta casi el copo de la corpora-
ción de Teruel. Una ley electoral aprobada en Cortes con los 
votos de UCD y AP —apoyo este último que de poco le ha 
servido al partido de Fraga— ha permitido que las diputacio-
nes reflejen malamente el voto real: los diputados fueron ele-
gidos en base al número de concejales de cada partido, no en 
razón de los votos. Hasta el punto de que ios concejales de 
cinco pueblos con menos de 250 habitantes contaran tanto co-
mo los 31 concejales que representan a los 600.000 zaragoza-
nos. 
La dudosa democracia del 
procedimiento electoral ha da-
do sus frutos al partido del 
Gobierno que tiene en A r a g ó n 
el control completo de las tres 
diputaciones, presididas por 
otros tantos hombres de U C D . 
La provincia de Zaragoza votó 
en parecida p roporc ión U C D y 
PSOE (en la capital, PSOE casi 
dob ló a U C D ) , pero en la nue-
va Dipu tac ión presidida por el 
antiguo presidente en funcio-
nes designado digi ta lmente, 
Gaspar Castellano, U C D cuen-
ta con 18 escaños y el PSOE 
con 5. 
Aplausos en Huesca 
El día 26 se const i tuían so-
lemnemente las tres diputacio-
nes en lo que se podr ía califi-
car como un «festival U C D » 
que en Zaragoza con tó hasta 
con circuito cerrado de TV en 
color y que tendr ía su único 
paliativo en el realismo que 
presidió la sesión de Huesca. 
La repercus ión de estos actos 
oficiales en la próxima consti-
tución de la nueva Diputac ión 
General de Aragón también va 
a ser fuerte, ya que los seis 
consejeros que represen ta rán a 
municipios y diputaciones en la 
D G A serán sin duda miembros 
de U C D . 
La d i a l é c t i c a poder-oposi-
ción se anuncia dura en la d i -
putac ión zaragozana. El porta-
voz de los cinco diputados del 
par t ido socialista, Florencio 
Repol lés , dejó bien sentado 
que no admiten la t r aducc ión 
del voto popular que suponen 
sus cinco asientos en la Dipu-
tación y añad ió que el PSOE 
tra tar ía de representar en la 
Plaza de España a todas las 
candidaturas de izquierda e in-
dependientes progresistas que 
no habían alcanzado puesto en 
la Dipu tac ión . El portavoz de 
U C D , el notario de Zuera y 
concejal de Utebo, José Luis 
Merino, dejaría claro que la 
Dipu tac ión se va a gobernar 
con criterio de U C D , partido 
que «admitirá todas las posturas 
reformistas y progresistas pero 
no marxis tas». 
En Huesca las cosas sucedie-
ron de otro modo. Los 6 dipu-
tados del PSOE optaron por 
abstenerse en la votación d i 
presidente de la que saldría 
elegido Aurel io Biargc ( U C D 
mostrando así un cierto mar 
gen de confianza de que el 
nuevo presidente vaya a seguir 
una política «abierta a todos los 
grupos po l í t i co ! y sociales 
como luego dec la rar ía . El dis-
curso del presidente Biarge se-
ría aplaudido por toda la sala v 
también por los diputados so-
cialistas. Más tarde afirman.! 
que «a pesar de la lógica de l< . 
votos, la minoría nueialista di·l 
ostentar algunas presidencias uc 
corporación». La personalidad 
de Aurel io Biarge, cuya candi-
datura con U C D sorprend ió en 
su día, permite esperar cierta 
co laborac ión entre grupos po.i-
ticos de distinto signo ante 
problemas concretos que ate-
nazan a la provincia altoarago-
nesa. 
En Teruel hubiera podido 
sobrar la vo tac ión . R o m á n A l -
calá se alzaba presidente con 
la casi totalidad de tos votos 
en una corporac ión que sólo 
va a contar con dos diputados 
socialistas. 
P. L . 
Provincia Presidente Composición 
Zaragoza 
Huesca 
Teruel 
Gaspar Castellano ( U C D ) 18 U C D , 5 PSOE, 4 PAR 
Aurelio Biarge ( U C D ) 18 U C D , 6 PSOE 
Román Alcalá ( U C D ) 22 U C D , 2 PSOE 
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Aragón, laboral 
I Congreso de UGT 
La politización del 
sindicato socialista 
Una mayor presencia del Partido Socialista Obrero Espa-
ñol ( P S O E ) en la dirección provincial de la Unión General de 
Trabajadores ( U G T ) , la afirmación de la línea mantenida 
hasta ahora, con la consiguiente pérdida de posiciones por 
parte de la llamada «l ínea Zorraquino» y los sectores filotros-
tkistas, y una orientación tendende a configurar un sindicato 
reivindicativo y politizado ha caracterizado el I C ongreso pro-
vincial de la U G T celebrado en Zaragoza los pasados días 21 
y 22 de abril. 
Cuatrocientos delegados, en 
representación de un censo de 
27.000 afiliados, aprobaron 11 
ponencias y eligieron nueva 
ejecutiva, cuyo cargo de secre-
tario general recayó nuevamen-
te en Santiago Valles, en el 
transcurso de este I Congreso 
al que asistieron representantes 
de sindicatos socialistas de 
Francia, Italia y de C C . O O . de 
Zaragoza, y en el que, al decir 
de algunos ugetistas, las discu-
siones t e ó r i c a s alcanzaron 
mayor nivel que en el PSOE, 
lo que pondría de relieve la se-
riedad y el rigor con que se ha 
trabajado. 
La «línea Zorraquino» 
pierde fuerza 
L a gestión de la ejecutiva 
provincial saliente fue aproba-
da por abrumadora mayoría. 
Las abstenciones y los votos en 
contra no llegaron a sumar 
2.000 votos de los 9.000 man-
datos que había representados 
en el Congreso. En medios po-
líticos y sindicales aragoneses 
había cierta expectación en 
torno a este tema ya que im-
plícitamente se juzgaba la ex-
pulsión de Rafael Zorraquino, 
actual secretario regional del 
PSOE, alrededor del cual se ha-
bían centrado y polarizado en 
los últimos meses todas las ten-
siones internas del socialismo 
en Aragón, y se ponía a prue-
ba la fuerza de esta línea den-
tro del sindicato socialista y, 
de paso, en el PSOE. L a pro-
pia Federación de Trabajado-
res de la Administración Públi-
ca ( F E T A P ) , rama en la que se 
encuadraba Rafael Zorraquino, 
se pronunció a favor de la ges-
tión de la ejecutiva saliente. 
Sin embargo, el punto que 
suscitó mayor polémica y aten-
ción fue la definición de la po-
lítica sindical de la U G T de 
Zaragoza. En este sentido, se 
aprecia una intención clara de 
conducir a la U G T hacia un 
sindicalismo fuertemente politi-
zado y de lucha, desmarcándo-
se de posiciones tendentes a 
configurar una central de servi-
cios anodina en el terreno polí-
tico. 
Un sindicato político 
El Congreso ratificó su opo-
sición a que la U G T se convir-
tiera en un avalista de la políti-
ca económica del PSOE, ocupe 
este partido parcelas de poder 
o no. En esta línea, se puso es-
pecial énfasis en señalar la in-
dependencia del sindicato con 
respecto al partido, rechazando 
de plano planteamientos neola-
boristas de corte alemán o in-
glés respecto al movimiento 
sindical y su vinculación a or-
ganizaciones políticas. 
No obstante, el congreso se 
pronunció favorablemente a 
una relación dialéctica entre la 
U G T y el PSOE que tenga co-
mo objetivo la difusión de las 
ideas socialistas entre las masas 
de trabajadores y que implique 
la adopción de posiciones poli-
ticas claramente favorables a 
los intereses de estas últimas. 
Esta línea, que defiende la re-
pública federal socialista como 
forma superior de organización 
del Estado, al tiempo que pro-
pugna movilizaciones y accio-
nes de masas para conseguir 
que el desarrollo de la actual 
constitución española otorgue 
mejoras sustancíales para los 
trabajadores, fue absolutamen-
te mayoritaria. En esta postura 
de un sindicato politizado, 
abiertamente reivindicativo y 
declaradamente socialista, se 
encuadran los nuevos integran-
tes de la ejecutiva provincial: 
Manolo Ventura, Benito Rodri-
go y José Luis González, todos 
ellos miembros del P S O E . Y 
tampoco es casualidad que el 
secretario provincial, Santiago 
Vallés, y el secretario de ac-
ción reivindicativa Fernando 
Bolea, entre otros destacados 
dirigentes ugetistas, se hayan 
afiliado al PSOE en lo que va 
de año. 
E l campo y las centrales 
nucleares 
L a reelección de cargos no 
presentó ningún problema. Ba-
jo la influencia de la Federa-
ción del Metal, que disponía 
del 30 % de los delegados y el 
35 % de los votos, por lo que 
podía haber presionado a la 
hora de las votaciones, se con-
figuró una lista única, amplia-
mente representativa de todas 
las federaciones, que no tuvo 
oposición ya que salvo algunos 
candidatos propuestos por la 
Federación de Hostelería no se 
presentó lista alternativa. Fede-
raciones calificadas por la 
mayoría socialista como filo-
trostkistas —la de la Construc-
ción, que se abstuvo en este 
punto, y la de Enseñanza por 
ejemplo— no presentaron pro-
puestas alternativas. 
De otro lado, una sorpren-
dente y vanguardista resolución 
antinuclear por la que la U G T 
de Zaragoza se opone taxativa-
mente a la instalación de cen-
trales nucleares no sólo por 
motivos ecológicos y sociales 
sino también por motivos labo-
rales, al considerar que a me-
dio plazo son generadoras de 
desempleo, y por razones tec-
nológicas, al creer que impli-
can una opción tecnológica 
que impide la transición y la 
construcción de una sociedad 
socialista. 
J . L . Pandos 
Congreso Metal-USO 
A por un convenio 
estatal 
Algo m á s de 400 delegados de la Federación de Trabaja-
dores del Metal de la Unión Sindical Obrera ( U S O ) , en re-
presentación de 80.000 afiliados de todo el Estado, ha cele-
brado el primer Congreso Federal Estatal durante los días 27 
28, 29 y 30 de abril en la Feria de Muestras de Zaragoza 
L a e laboración de estatutos, la defíncíón de la política rcifk, 
dicativa de la federación y un par de resoluciones especiales 
referentes a la acc ión internacionalista de los trabajadores v 
el pronunciamiento del sindicato respecto de la energía nu-
clear constituyen el fruto de un congreso que, según los orga-
nízadores , han sido « u n a s jornadas de trabajo» . 
Indudablemente el meollo 
del I Congreso de los traba-
jadores metalúrgicos de USO 
ha sido la definición de la polí-
tica reivindicativa de la federa-
ción en los próximos años, in-
cluso por encima de la aproba-
ción de los estatutos. 
Negociación estatal 
Tras analizar detalladamente 
la crisis económica y su inci-
dencia en los diversos sectores 
del metal: naval, siderúrgico, 
automóvil, etc., el Congreso 
pasó a definir la política sala-
rial, de empleo y la consecu-
ción de los derechos sindicales. 
Sin embargo, donde más se en-
fatizó y en donde los delegados 
pusieron más empeño fue en la 
elaboración de una política sin-
dical encaminada a la consecu-
ción de un convenio del metal 
a nivel estatal en los próximos 
años. 
L a conveniencia de un con-
venio de este tipo vendría de-
terminada por el desigual trato 
salarial y sindical que reciben 
los trabajadores del metal en 
las pequeñas y medianas em-
presas con el actual sistema de 
convenios provinciales. De 
igual modo, la gran patronal es 
quien más se beneficia con los 
convenios de empresa, mien-
tras que la patronal de las pe-
queñas y medianas empresas 
encuentran, con la aplicación 
de estos convenios, mayores 
dificultades para salir de la cri-
sis. Se trataría, pues, de confi-
gurar un marco de negociación 
a nivel estatal con el fin de fa-
vorecer a los metalúrgicos de 
las pequeñas y medianas em-
presas, considerados hasta aho-
ra como de «segunda divj. 
sión», y a la patronal de éstas, 
que son generadoras y mante-
nedoras de los niveles de em-
pleo. 
En los últimos días del Con-
greso se aprobó una resolución 
destinada a encuadrar la lucha 
sindical de la Federación en el 
ámbito internacional. Aparte 
de recalcar la importancia de 
los contactos de la Federación 
con la Federación Europea del 
Metal ( F E M ) y debido a la es-
pecial influencia que el socia-
lismo de «corte mediterráneo» 
tiene en la USO, se hizo espe-
cial hincapié en la internacio-
nalización de las luchas y en la 
colaboración con los trabajado-
res metalúrgicos del área medi-
terránea. 
Finalmente, se aprobó una 
resolución por la que la Fede-
ración de Trabajadores del 
Metal-USO se opone radical-
mente a la utilización de la 
energía nuclear y aboga por el 
uso de fuentes alternativas de 
energía que impliquen una or-
ganización social distinta y más 
equitativa. En la primera se-
sión y antes de comenzar los 
debates, se acordó introducir 
como conclusión del congreso 
un punto en el que, en aten-
ción de la organización del 
congreso por parte de la fede-
ración de Zaragoza, se hacia 
una fuerte crítica al imperialis-
mo y a su presencia en Aragóa 
J. B. 
Encierros en las minas E l COIlVeilio minero más dUFO 
L a presencia de fuerzas de la Guardia Civi l a las órdenes 
de un teniente coronel que acordonaron la mina « A ú n hay ca-
so» de Escucha y la tendencia al autoencendido de los tajos 
en la mina « L a serrana» de Palomar de Arroyos acabó con el 
encierro de más de 200 mineros de la cuenca de Utrillas, en 
defensa de la tabla reivindicativa presentada por los trabaja-
dores en la negoc iac ión del convenio minero. Por otra parte, 
en Andorra m á s de 1.000 mineros han iniciado una huelga de 
celo que desembocará en paro total a partir del día 30 de este 
mes si Endesa no reconsidera su posic ión respecto al aumento 
de la masa salarial. Después del aplastante triunfo electoral 
de la izquierda en las zonas mineras de Teruel y con una pa-
tronal envalentonada, la negociac ión en curso de los convenios 
mineros se presenta con una dureza casi desconocida. 
Manuel Gadea Monzón, que 
en la madrugada del día 4 de 
abril se encerró con 64 compa-
ñeros más en la mina «Aún 
hay caso» de Escucha, propie-
dad de la empresa Lancís, su-
po que era el primer alcalde 
d e m o c r á t i c o de M o n t a l b á n 
después de 46 años cuando se 
vio obligado a salir 6 días más 
tarde en presencia de abundan-
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tes efectivos de la Guardia C i -
vil que habían rodeado los ac-
cesos a la mina e impedían el 
suministro de provisiones y ali-
mentos desde el exterior. 
Puño en alto 
«Con una moral de hierro», 
según los testigos presenciales 
entre los que se encontraban 
los parlamentarios socialistas 
Pedro Bofill e Isidro Guía, y 
con el puño en alto salieron 
del pozo los 65 mineros en la 
madrugada del día 10 entre los 
números de la Guardia Civil. 
Tres días antes, los 130 mine-
ros encerrados en la mina «La 
s e r r a n a » de P a l o m a r de 
Arroyo, propiedad en parte de 
la misma empresa, debieron 
desistir en su empeño y aban-
donar a causa del humo produ-
cido tras el autoencendido de 
numerosos tajos. 
El conflicto se agudizó cuan-
do Enrique Lancís, la persona 
más influyente en la economía 
de Montalbán —todavía le lla-
man «el amo» algunos de los 
trabajadores de su empresa—, 
ofreció, con ocasión de la revi-
sión del convenio, un aumento 
del 4,71 % sobre la masa sala-
rial. L a empresa alega escasa 
rentabilidad y dificultades fi-
nanciera*, amenazando incluso 
con un posible cierre de la mi-
na. Sin embargo, la presencia 
de economistas y geólogos a 
instancias de los mineros han 
determinado que las posibilida-
des económicas de la mina 
«Aún hay caso» son excelen-
tes. Según fuentes laborales, se 
extraen aproximadamente 3.000 
kg. de carbón por persona y 
día debido a la facilidad de ex-
tracción y a la buena disposi-
ción de las vetas. Y ello a pe-
sar de que las condiciones de 
trabajo son durísimas. 
Endesa, sorprendida 
A lo largo del conflicto y en 
los momentos más duros, el 
Gobernador Civil de la provin-
cia, Rojo Villa, estuvo ausente 
de los mismos a pesar de la in-
sistencia de los socialistas y las 
centrales sindicales U G T y 
C C . O O . para que contara su 
mediación. En la misma línea, 
la patronal se retiró de las ne-
gociaciones y negó todo tipo 
de facilidades y de información 
a las comisiones de los trabaja-
dores y de la propia Delega-
ción de Trabajo. En el caso de 
que continúe el conflicto pare-
ce ser que esta última estaría 
dispuesta a dictar en los próxi-
mos días un laudo de obligado 
cumplimiento que reportaría a 
los trabajadores un aumento 
del 13 % sobre la masa salarial. 
En Andorra, por otra parte. 
Endesa que vería con buenos 
ojos un laudo que, a pesar de 
incrementar la masa salarial 
por encima del 10 % que ofre-
cía desde un principio, no re-
conociera mejoras sociales y 
un avance táctico de las cen-
trales sindicales, se ha visto 
sorprendida por la reacción de 
los mineros que han votado 
masivamente ir a la huelga, si-
t u a c i ó n que se producirá 
partir del día 30 del presente 
mes, si la empresa estatal no 
se sienta a la mesa y acepta un 
convenio negociado. 
El pasado 29 de abril centenares de antiguos 
refugiados republicanos españo les , ex-
combatientes de la resistencia francesa, viejos 
miembros de las Brigadas Internacionales, se 
reunieron en las inmediaciones de Oloron, cerca 
de la frontera franco-española del Somport, para 
conmemorar el cuarenta aniversario del campo 
de refugiados de Gurs . De campos como éste y 
de otros peores (Arge lés - sur-Mer , Vernet, 
Rieucros...) salieron muchos e spaño le s a 
combatir contra el fascismo y por un país , 
Francia, que tan mal los había acogido. Entre 
ellos hubo aragoneses, como Paco Ponzán o 
Daniel Arazo, que dieron su vida en aquella 
desigual y aleccionadora lucha contra la bestia 
nazi. Republicanos españoles en Gurs. en ¡939 fCopvhgkí Clauét LdkmHe) 
Aragoneses en los campos nazis (3) 
Morir en Francia 
Por Mariano Constante 
Paco Ponzán, «el maestro 
de Huesca» 
Los primeros grupos de re-
sistencia estuvieron compuestos 
por españoles republicanos, 
miembros de las Brigadas I n -
ternacionales y franceses de iz-
quierda, en particular comunis-
tas, que habían sido puestos 
fuera de la ley por el gobierno 
Reynaud y metidos en las cár-
celes antes de la dec la rac ión 
de guerra de los nazis. Entre 
los primeros e s p a ñ o l e s que 
participaron en esas acciones 
clandestinas había numerosos 
aragoneses, 
Francisco Ponzán, maestro de 
Huesca, fue uno de estos ara-
goneses. Antes de la guerra c i -
vil, Ponzán era conocido en 
casi toda la provincia de Hues-
ca por sus actividades sindicalis-
tas. Su carácter, voluntad e in-
teligencia le valieron durante 
la guerra civil ser responsable 
de un grupo del Servicio de 
Investigación Mil i tar , y para 
organizar más tarde en Francia 
las actividades clandestinas. 
Tejiendo la tela de 
araña 
En el verano de 1940, el 
maestro oséense c reó un grupo 
clandestino de militantes liber-
tarios, que estableció contacto 
con sus compañeros que ha-
bían quedado en tierras arago-
nesas, mientras ayudaba a la 
reestructuración de la C N T en 
el exilio. Poco tiempo más tar-
de, Ponzán entró en re lación 
con los servicios de informa-
ción ingleses para crear una 
cadena de evasión encargada 
de conducir no importa qué 
hombre político o militar anti-
nazi, desde Bélgica y Francia 
-atravesando toda E s p a ñ a -
nasta los puertos de Gibraltar 
o Lisboa, donde podían embar-
carse para llegar a Londres. A 
partir del otoño de 1940, Pon-
^ n y sus colaboradores ayuda-
ron a cruzar la frontera a to-
aos los que deseaban integrar-
se en las unidades combatien-
tes de los ejércitos aliados. 
, ^ f " 1 ^ de la responsabili-
oad de aquella red clandestina, 
ei aragonés asumió la de ins-
tmir a todo su personal, pues 
aunque bregados en la lucha 
desconoc ían los misterios de la 
ac tuac ión clandestina. Hay un 
hecho que demuestra la con-
fianza y el car iño que Ponzán 
t ienía a su tierra que es relata-
do por el ca ta lán Ester cuando 
dice c ó m o casi todos los hom-
bres de confianza que lo ro-
deaban, y en los que confiaba 
totalmente, eran aragoneses, 
junto a los cuales había com-
batido durante la guerra c ivi l , 
entre los que figuraba R a m ó n 
Rius de la Puerta. 
L a red «Pat O'Leary» 
En 1941 q u e d ó totalmente 
estructurada aquella organiza-
ción clandestina conocida co-
mo «Reseau Pat O 'Lea ry» (Pat 
O'Leary era en realidad el 
nombre de guerra de uno de 
los fundadores, el hoy mayor 
general del ejérci to belga, A l -
bert Guerisse, detenido en 
Francia y deportado al campo 
de Mauthausen, donde otros 
españoles le ayudaron a salir 
con vida). T a m b i é n el maestro 
t o m ó su nombre de guerra, 
«Vidal». 
L a sede del « R e s e a u Pat 
O 'Lea ry» se si tuó en Toulouse, 
donde estaba Ponzán , consi-
guiendo extender una tela de 
a r a ñ a excepcionalmente com-
pacta y con unos servicios in-
formativos de primer orden, 
que permitieron durante aque-
llos meses hacer circular por 
España centenares de personas 
adictas al bando aliado, sin o l -
vidar los numerosos pilotos in-
gleses —también americanos 
más t a rde - derribados en el 
cielo francés , belga e incluso 
a l emán , que eran recuperados 
por los «maquis» y llevados 
hasta el sur de Francia, donde 
se hac ían cargo de ellos los es-
pecialistas del «Pat O ' L e a r y » , 
es decir, los hombres de Paco 
Ponzán . 
Detenido y asesinado 
Cuando llevaba más de dos 
años de aquellas actividades 
fue detenido por la policía de 
Vichy, en c o m p a ñ í a de su her-
mana Pilar que lo secundaba 
en sus actividades. Aunque los 
Francisco Ponzán 
policías ignoraban sus andanzas 
y no le fueron descubiertos do-
cumentos ni armas, lo llevaron 
a la cárce l de Toulouse en 
donde fue sometido a intermi-
nables i n t e r roga to r io s . Los 
agentes de los nazis no duda-
ban que aquel «rojo español» 
tenía responsabilidades clan-
destinas, pero no era fácil 
arrancar nada a Ponzán . Sin 
embargo, aquellas sospechas se 
acrecentaron al ser detenida 
una española a la que la poli-
cía descubr ió varios tí tulos de 
racionamiento a nombre de 
Francisco Ponzán . En junio de 
1944 fue condenado por un t r i -
bunal de Petain a ocho meses 
de prisión por «act ividades an-
t inac ionales» e internado en 
los calabozos de la prisión de 
San Miche l , de Toulouse. 
Nadie pudo saber a qué su-
plicios fue sometido Paco du-
rante m á s de dos meses. El día 
17 de agosto, cuando buena 
parte de Francia estaba ya l i -
berada y los aliados y la resis-
tencia comba t í an en los arra-
bales de Toulouse, los nazis se-
leccionaron a más de 50 prisio-
neros polí t icos que condujeron 
a unos bosques situados en Bu-
zet sur Tarn a. unos 30 km. de 
la mencionada ciudad. Nadie 
s a b r á j a m á s si los cuerpos 
arrojados a la hoguera que en-
cendieron allí los alemanes ha-
bían sido fusilados antes o 
cuando todavía estaban vivos. 
Las cenizas de Ponzán y de sus 
c o m p a ñ e r o s fueron recogidas 
en unas urnas y. enterradas en 
el p e q u e ñ o cementerio de Bu-
zet. Los gobiernos de Francia, 
Inglaterra y E E . U U . le conce-
dieron a t í tulo p ó s t u m o sus 
más altas distinciones por los 
servicios prestados a la causa 
aliada. Francia le o to rgó , ade-
más , el grado de capi tán del 
Ejérci to . 
Daniel Arazo, un 
aragonés del «ejército de 
las sombras» 
El matrimonio Arazo habla 
tenido seis hijos, cuatro varo-
nes y dos hembras. Residían 
en Torres de Alcanadre (Hues-
ca) de donde marcharon cuan-
do sobrevino la retirada repu-
blicana de Aragón , en 1938. 
Los tres varones mayores 
-Pascual, Félix y Daniel, ette 
últ imo con 18 años entonces— 
servían en unidad del Ejército 
republicano del Este y milita-
ban en las juventudes liberta-
rias; el padre era de ideas re-
publicanas. A l iniciarse la reti-
rada de Ca ta luña la familia pa-
só a Francia. 
Si los padres y los hijos más 
jóvenes lograron aposentarse 
en un «refuge» destinado a los 
civiles, los otros dos hermanos 
supervivientes fueron conside-
rados como militares e interna-
dos en un campo. De él salió 
Daniel Arazo alistado en una 
compañ ía de T.E. para ayudar 
al ejérci to galo. Pero vino la 
desbandada francesa en la pri-
mavera francesa de 1940, y la 
compañ ía del joven Arazo tuvo 
que abandonar la frontera ale-
mana logrando retirarse hasta 
el departamento de la Dordog-
ne, en las inmediaciones de 
Monl ignac sur Vecere que 
pronto iba a quedar, al hacer 
la par t ic ión de Francia, en la 
zona confiada al Gobierno de 
Petain. 
Trabajos y sabotajes 
En Montignac, donde fue 
empleado como agricultor, co-
noció a una joven comunista 
francesa con la que intentó 
contraer matrimonio legalmen-
te, pero las autoridades milita-
res de su compañ ía no sólo no 
autorizaron su casamiento sino 
que lo trasladaron al departa-
mento del Lot et Garone, pa-
ra ser agregado a una de las 
unidades G.T.E. (Grupos de 
Trabajo Extranjeros). Estos 
grupos, que más tenían de dis-
ciplinarios que de unidades re-
gulares, se dedicaban a traba-
jos que iban desde la agricultu-
ra a las p e q u e ñ a s fábricas, pa-
sando por las minas de ca rbón 
u otros. En uno de estos gru-
pos que prestaba servicio en 
las inmediaciones de Villeneu-
vc sur Lot cayó el a ragonés 
A r a / ó , siendo colocado como 
agricultor en una hacienda per-
teneciente a uno de los más 
importantes terratenientes de 
la región, adicto a la causa de 
los que habían vendido I rancia 
al invasor extranjero Allí tuvo 
nuevas agarradas con los man-
dos, protestando siempre con-
tra el avasallamiento a que 
eran sometidos los españoles , 
lo que le valió ser conducido a 
una serrer ía donde lo tenían 
mejor vigilado. 
Como una mayoría de repu-
blicanos españoles , Daniel Ara-
zo apoyó todas las acciones 
emprendidas para sabotear y 
entorpecer los trabajos que se 
les obligaba a cumplir. Obraba 
siguiendo las consignas clan-
destinas que recibía del Partido 
Comunista en el cual había in-
gresado durante su permanen-
cia en la C o m p a ñ í a militariza-
da. Por donde pasaba, procura-
ba organizar a los c o m p a ñ e r o s 
en lo que por entonces no era 
más que el embr ión de la resis-
tencia antinazi. Y su atrevi-
miento fue más allá: burlando 
las ó rdenes logró casarse legal-
mente con la muchacha de 
Montignac, de la que tuvo un 
hijo que apenas conocer í a . 
En manos de la Gestapo 
Aquellas actividades clandes-
tinas le valieron ser denuncia-
do a la policía de Vichy en 
1943. Fue detenido y llevado a 
la genda rmer í a de Casseneuil 
con el pretexto falaz de que no 
tenía la d o c u m e n t a c i ó n en re-
gla; de allí, y al no poderlo 
acusar de «acc iones terroris-
tas» , las autoridades de Vichy 
decidieron entregarlo a la Ges-
tapo, que pensó llevarlo como 
trabajador forzado a la sinies-
tra «Organización T o d t » , cons-
{Pasa a la pág. ¡0) 
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L a crisis abierta en la organización aragonesa del P C E tras la dimisión de su 
secretario general, Vicente Cazcarra, está siendo analizada estos días desde diversos 
ángulos y aun con muy distintas intenciones. Varias semanas antes de 
que la noticia saltara a la calle, un grupo de militantes había hecho patente, sin 
embargo, su malestar ante una situación que ellos consideraban 
insostenible. Y a en enero comenzó a circular un 
prólogo del «dossier» que la Prensa diaria ha hedw! 
y aún confuso, en los últimos días. Miguel Galindo 
colectivo- que ha hecho suyo el informe, analiza 
desde su perspectiva, ha seguido el P C E en Aragón 
Crisis en el P C E de Aragón (2) 
El problema esencial - comien-
za el veterano comunista arago-
nés— está en que la crisis ha salta-
do, ha estallado ahora, pero el 
problema viene de muy a t rás . Pa-
ra nosotros, surge como conse-
cuencia de una serie de concesio-
nes a los principios tanto orgáni-
cos como ideológicos, sobre todo 
al método de anális marxista. 
—¿Dónde se puede situar, se-
gún vosotros, el origen de esta 
crisis? 
—Creemos que a comienzos de 
la década de los setenta. Es en es-
te momento cuando comienza a 
hacerse patente el recurso cons-
tante y tenaz al triunfaiismo y, 
consiguientemente, la tendencia 
muy acusada de ocultar los erro-
res, las deficiencias y rehuir al 
análisis de esos errores, además 
de los problemas orgánicos, perso-
nales, etc. 
- E n vuestro «dossier» se se-
ñalan otras muchas causas... 
—En estos momentos se da, asi-
mismo, la tendencia a formas muy 
b u r o c r á t i c a s y una ausencia 
-anormal en un partido revolucio-
nar io- de funcionamiento orgánico 
y comienza a echarse en falta la 
información interna, la formación 
teórica, la política de cuadros. 
Prueba de esto último es que en 
ios últimos años no ha existido 
prácticamente Secretariado de Or-
ganización. Junto a todo ello, no 
ha habido tampoco una planifica-
ción de - actividades y desarrollo 
del partido, como tampoco la ha 
habido respecto a las finanzas, 
que han evidenciado una ausencia 
total de homogeneización. Por 
consiguiente, al carecer de todo 
esto, no ha habido un control re-
gular de las actividades generales 
del partido. 
- ¿ Y las causas fundamentales 
de todo este orden de cosas? 
-Nosotros lo achacamos a que 
Una mera intervención 
¡Y tanto que pueden ser de-
cisivos (1) los próximos días 
para el pecé de A r a g ó n ! Como 
que el mismo jueves 26, día en 
que salía A N D A L A N , tuvo lu-
gar una asamblea de los Comi-
tés de di rección de todas las 
agrupaciones de Zaragoza, que 
se puede calificar, de entrada, 
y vistas las caras de casi todos, 
a la salida, como muy gratifi-
cante. Fue digna de fotos y 
cassett (que sería la versión 
moderna de la luz y taquígra-
fos). 
Como la prensa y los restan-
tes mass media - los corros, las 
hablillas, los sedice, los círcu-
los-bien-informados— han to-
mado cartas y apuestas en el 
asunto, la cuarta conferencia 
del partido, que ya ha comen-
zado, va a tener un espacio al 
aire libre que no han tenido 
las otras. Así, medio desnudos, 
con todos los techos y paredes 
de vidrio en Escosura y gran-
des boquetes en ellos de aire, 
no tendremos más remedio que 
hacer un congreso abierto. 
Mejor. 
De todas formas, como 
aquél : que iba montado en un 
burro, descuidado, errabundo y 
sin riendas, y que, de repente, 
en un alegre trote improvisto, 
lo tira-alc suelo. Y le dijo en-
tonces al animal: « M e alegro; 
gracias por tirarme. Me iba a 
tirar yo. . .» . Así, cual ese ex-ji-
nete, nosotros: aunque no nos 
hubieran abierto, nosotros ya 
h a b í a m o s pensado hacer lo , 
porque había llegado el mo-
mento de abrir las ventanas o, 
con otro símil, de destapar la 
cobertera y dejar que en la 
olla e c h á r a n n o s cosas o metie-
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ran manos, para no cocernos, 
como ya otras veces, en el 
propio jugo. 
A l grano pues ya, que vale 
de prólogos y de in t roducc ión . 
(Se nos nota, ¿no?, en la voz y 
el tono, que en congreso esta-
mos.) Pero como no soy buen 
periodista de resúmenes de ac-
tps, diré sólo lo que dije yo, 
entre los casi treinta que ha-
blaron, ya he dicho lo bien 
que, a tres minutos por barba 
(porque no habló ninguna mu-
jer; siempre igual: nuestra falta 
de alternativas para la mujer 
aragonesa; ello ha de ser una 
decisiva ponencia de la Confe-
rencia). 
« A u n q u e me toca hablar en-
tre los úl t imos, por haber le-
vantado la mano más tarde, no 
voy aquí a aprovecharme de 
las intervenciones de los com-
p a ñ e r o s anteriores (yo casi 
nunca digo camaradas), basan-
do en ellas, privilegiadamente, 
mi in tervención. Sin embargo, 
sí puedo calificarlas: han sido 
muy, i ) incluso más , interesan-
tes y vivaces las intervenciones 
de los llamados hombres de la 
base. ¡No faltan cuadros en el 
p e c é ! ¡Lo que ocurre es que 
no los aprovechamos! (No hu-
bo aplausos —somos ya moder-
nos y no « h i s t ó r i c o s » - en nin-
gún momento del acto.) 
Por tanto, yo voy a decir só-
lo lo que había pensado, sin 
referirme a las intervenciones 
de los anteriores c o m p a ñ e r o s . 
Os explico mi voto (en la reu-
nión del día 19, en la que d i -
mitió Vicente Cazcarra, tras la 
votación sobre el m é t o d o y 
plazos de la próx ima Conferen-
cia del partido). Voté por la 
opción de la Conferencia para 
finales de j u n i o (que sal ió 
mayoritara: 11 a 10). Pero yo 
no soy ni organicista ni organi-
zativo, sino incluso desorgani-
zado y desordenado (sonrisas). 
Por el contrario, yo estoy en 
favor de una Conferencia total-
mente polít ica. M i tesis es que, 
aquí , nadie, ni los sociólogos, 
ni los pensadores, ni A N D A -
L A N , ni ningún partido políti-
co hasta ahora, saben lo que 
es Aragón . Y me refiero al 
Aragón de las clases sociales, 
no al folklórico. Pueden ser 
ejemplos los vaivenes polí t icos 
del peseá , o esa novedad que 
se llama e m e n e á , o la propia á 
del anterior pe té , o el e m e c e á . 
Aquí no se ha sabido dar una 
alternativa revolucionaria exac-
ta, como lo es tá haciendo, por 
ejemplo, el partido en Valen-
cia, que sí ha empezado a sa-
ber cuál es la solución nacio-
nalista de la izquierda. 
Por consiguiente, por lógica, 
nuestra Conferencia debe ser 
abierta a los trabajadores y a 
los ciudadanos que quieran re-
solver la implantac ión de la iz-
quierda revolucionaria en esta 
región. Y las comisiones de 
trabajo para las ponencias de-
•ben ser abiertas no sólo a los 
^ ¡ l i t a n t e s y adherentes del par-
tido, a los recientes ex-, a los 
'que lo fueron dejando, sino a 
todos los independientes de to-
dos los grupos y a todos los 
ciudadanos que quieran. («Fal -
ta medio minu to» . M e dejo un 
párrafo.) 
Las l l amadas en b r o m a 
«blandas» y en serio fracciones 
en lucha van a seguir existien-
do, como existen en todos los 
partidos del mundo. Pero ocu-
parán y q u e d a r á n en el lugar 
que les corresponde. Y así re-
sultará lo decisivo y lo esencial 
de nuestro partido una vida 
polít ica enriquecida, una parti-
c ipación revolucionaria en el 
socialismo y en el eurocomu-
nismo. 
«Pedir a todos no violencia, 
sino claridad y potencia; y en-
tusiasmo par t ic ipat ivo.» He d i -
cho; dan ganas de decir. 
Luis Yrache 
(1) Comp. el último ANDALAN, 
n.0 215, p. 9 y portada. 
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en el PCE, en su centro, ha esta-
do, fundamentalmente, Vicente 
Cazcarra, Creemos que todo esto 
debería ser él quien lo explicara, 
pero nosotros lo interpretamos co-
mo una deformación burocrática 
del partido que, además , tiene sín-
tomas muy serios de liberalismo, 
de socialdemocracia, que han lle-
vado a sus dirigentes a temer a 
las bases del partido, a escamo-
tear las críticas y a buscar apo-
yos fuera del partido, generalmen-
te muy ajenos a los que debe buscar 
un equipo dirigente. Eso ha propi-
ciado el que, durante estos últimos 
años se hayan dado ambiciones 
personales y figurativas que han 
impedido configurar en torno a 
Vicente Cazcarra un equipo esta-
.ble y coherente, con todas las ca-
racterísticas de un partido comu-
nista. Todo ello ha llevado a la 
desarticulación del partido, a su 
grave situación económica y a que 
en los últimos 18 meses la militan-
cía se haya resentido de cientos de 
bajas, de decenas de marginados o 
automarginados, sobre todo en los 
cuadros, porque no han visto posi-
bilidades de crít ica. 
—¿Cómo in terpre tá is vosotros 
la dimisión de Cazcarra? 
-Creemos que es un acto de 
irresponsabilidad difícil de enten-
der. En primer lugar porque él, 
desoyendo y desestimando las ayu-
das, es el principal causante de la 
situación. Además, como miem-
bros del Comité Central y del 
Ejecutivo, su misión es apechugar 
con este tipo de situaciones. Esta 
dimisión, como la de Rosell o 
Manrique, no la entendemos. Si 
hubiese sido en otro momento... 
- ¿ Y la s i tuación que se crea 
tras su dimisión? 
- S u dimisión, además de provo-
car la «debacle» en el partido 
—sobre todo, de imagen—, da lu-
gar a que se desaten actitudes 
oportunistas, individuales o de 
grupo, encaminadas a hacer pre-
valecer cada uno su criterio. Por 
otro lado, en la dimisión de V i -
cente hay encubiertas intenciones 
deshonestas. Por ejemplo, no en-
tendemos cómo él puede dimitir 
sin el visto bueno de la dirección 
central del partido, puesto que és-
ta sabe todo. 
- A nadie se le oculta, §in em-
bargo, que en el epicentro de su 
dimisión estaba la cues t ión de la 
Conferencia, el trabajo con los 
independientes... 
—Todo esto es muy contradicto-
rio, como lo es el hecho de que la 
postura de hacer la Conferencia a 
corto plazo resultase ganadora por 
un solo voto. Creemos que Cazca-
rra, como secretario general, tenía 
que haber cumplido con los Esta-
tutos -es decir, celebrar la Confe-
rencia en marzo- y ahora, sin 
contar con nadie, se pone en con-
tra. Es fácil interpretar todo ello 
como una actitud de escamotear 
la realidad. Su postura, según pa-
rece, es la constitución del PCE 
en Aragón, para lo cual, dice, se 
requiere tiempo. Pero ahí debajo 
hay otras intenciones, como puede 
ser la de ir hacia un Partido So-
cialista de Unificación de Aragón 
(PSUA) , en el que se t ra ta r ía de 
hacer ver que lo de menos es el 
nombre y que lo que hay que ha-
cer es aglutinar fuerzas. Nosoti 
creemos que esto no es posible i | 
menos sin consultar para nadail 
la base. Lo que es tanto como J 
jar a los trabajadores sin opciój 
de clase. 
Lo primero, rescatar el 
partido 
- L a Prensa local ha hectiol 
aparecer en escena vuestro inl 
forme en el momento justo de la| 
dimisión de Cazcarra ¿Están 
bos asuntos, de alguna formaj 
interrelacionados? 
—Lo que parece claro es quelil 
actitud autónoma que ha llevado 
esta corriente de opinión democrí j 
tica ha ido acorralando-a dos or í 
ganismos que se han revelado to-
talmente incapaces: El Comité! 
Regional y el Provincial, que m\ 
sido prácticamente los mismos. 
—Se ha hablado, sin embargo,! 
de la presión de otros sectoresj 
del partido... 
—Lo que parece ser es que esta I 
situación ha sido forzada por los 
sindicalistas de Comisiones Obre-
ras. 
- ¿ Y desde la nueva dirección! 
- C o n la nueva dirección coinci j 
dimos en el análisis que hacen de < 
la situación, pero discrepamos enj 
cuanto a los métodos. Debido a li 
actitud irresponsable y aún repre-l 
si va de la antigua dirección, noso-á 
tros creímos que no era posible | 
abordar la crisis desde dentro del. 
propio partido. Esta es la diferen-j 
cía fundamental. Ahora la situa-
ción es anormal y, por lo tanto, 
es muy difícil aplicar los procedn 
mientos previstos en los Estatué 
para salir de la crisis. Creemos 
que tanto la dirección del Reg'0-
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de orden interno, 
lUy sintetizado 
í-ortavoz del 
'\LAN el proceso que, 
a la actual situación. 
«Ha estallado ahora, pero el problema |ne 
de muy atrás» (M. Galindo) 
i l como del Provincial, se hagan 
cambios que se hagan, no sir-
en para rescatar el partido... 
-¿El típico callejón sin salida, 
lies? 
-Sí que hay soluciones. Aunque 
otros no vemos más que la de 
istituir un colectivo de dirección 
n carácter regional, compuesto 
ir militantes que realmente han 
mostrado fidelidad al partido, a 
tradiciones, con la participa-
n de la dirección central. Se 
rata de informar directamente al 
nido de la situación y de las 
•didas para su normalización, 
ra lo cual, pensamos, ese colec-
o tiene que convocar una Asam-
a Informativa con plenas ga-
mtias, de tal manera que pueda 
irticipar toda la base y sea in-
rmada objetivamente. Esta 
¡amblea sería la encargada de 
itrolar la actuación d e ' é s t a d i -
ción provisional. Esto lleva 
sigo, claro está, la inmediata 
|misión de los Comités Regional 
Provincial de Zaragoza. Lo 
incipal ahora es entonar el par-
lo, tanto orgánica como polítíca-
inte. Se trata de ligarlo a los 
«blemas y a las masas, lo que 
|sa, evidentemente, por la apli-
Kión de la política del PCE a 
características de Aragón. So-
la base de estas tres cuestio-
fundamentales se podría pen-
en ¡r hacia una Conferencia 
Bional extraordinaria, puesto 
« lo fundamental ahora es re-
alizar el partido, tanto desde 
punto de vista orgánico como 
•neo. 
~Se habla, sin embargo, de 
'^pos de presión» e, incluso, 
«bandas»... 
-Entendemos que lo que tienen 
J nacer en el partido los cama-
IJas es aportar su saber profesio-
y personal, pero sin privile-
• Hay que buscarle a cada uno 
s*«o que le corresponde. Ahora 
es ya una cuestión de grupos, 
narti! t,exne que Participar todo 
Pamdo. Va se irán destacando 
\ m ^ ' Pero ,a nu«va di-
al Vvés8 ^CÍend0 Precisa-ai revés. Como ya se hizo 
iTdp i un auténtica subestima-
Derml05 demas- Y est0 no P"*-
perm.t.rse en un partido que se 
e comunista. 
0sé Ramón Marcuello 
Necesitamos en Aragón una 
polí t ica de progreso para solu-
cionar el problema del paro y 
salir de la crisis e c o n ó m i c a sin 
que sea a costa de los trabajado-
res, para empezar a solucionar 
los graves problemas de nuestra 
tierra y sentar las bases de un 
desarrollo serio y a r m ó n i c o . Una 
polí t ica de progreso para hacer 
frente al poder caciquil y prose-
guir la democra t i zac ión de los 
aparatos de Estado.hasta que la 
democracia llegue al ú l t imo rin-
cón , para llevar adelante el pro-
ceso a u t o n ó m i c o y conquistar el 
autogobierno. 
Hacia la formación 
política que Aragón 
necesita 
Y el problema fundamental 
que se nos plantea en estos mo-
mentos es el de sentar bases só-
lidas para conseguir la formación 
política autonomista, democrát ica, 
marxista y revolucionaria, clara-
mente diferenciada de una op-
ción soc ia ldemócra ta , capaz de 
ser el eje de ese proceso, de 
orientarlo e impulsarlo, al mismo 
tiempo que va concretando la 
alianza de las fuerzas del trabajo 
y de la cultura, que nos permit i-
rá llegar al socialismo. 
Es evidente que nuestra orga-
nización del PCE en Aragón no 
es tá en estos momentos en con-
diciones de cumplir esa función. 
Por eso la primera cues t ión que 
se nos plantea es la de poner a 
punto nuestro partido, recogien-
do la firme y consecuente tradi-
ción de lucha de largos años , to-
das las aportaciones que hemos 
hecho y no perdiendo ni uno so-
lo de los pasos dados o expe-
riencias positivas acumuladas, 
ajustando nuestra p o l í t i c a y 
nuestra organizac ión a las nece-
sidades de hoy, renovando nues-
tros m é t o d o s de trabajo y de d i -
recc ión , dando toda su potencia-
lidad a nuestras fuerzas actuales 
y buscando al mismo tiempo 
reincorporar al trabajo y al par-
t ido a toda una serie de afiliados 
y de cuadros que se han ido 
quedando marginados en este 
periodo. 
Para influir en amplios secto-
res populares hace falta que am-
pliemos nuestra c red ib i l idad . 
Credibilidad democrát ica, insis-
tiendo en nuestra vocac ión pro-
funda por una sociedad demo-
crá t ica , combatiendo los efectos 
que perduran de largos años de 
propaganda anticomunista. Cre-
dibilidad revolucionaria, siendo 
capaces de convencer de que so-
mos un partido profundamente 
revolucionario, haciendo una ex-
pl icación adecuada de nuestra 
pol í t ica y una ac tuac ión p rác t i ca 
que lo demuestra. Credibilidad 
regionalista, de manera que apa-
rezca en la e l aborac ión del tema 
regional y en nuestra acc ión dia-
ria que somos un partido pro-
fundamente regionalista. 
Pero hemos de tener en cuen-
ta que no es suficiente mirarnos 
solamente a nosotros mismos, 
porque así dif íci lmente saldre-
mos de la s i tuación en que esta-
mos. En este periodo se ha pro-
ducido upa sensibil ización políti-
ca en una serie de sectores que 
es tán disponibles para la opc ión 
pol í t ica que representa la forma-
ción que queremos construir. 
Hay toda una serie de gentes, de 
corrientes, que buscan la organi-
zación que les posibilite realizar 
sus aspiraciones a una verdadera 
a u t o n o m í a , a un regionalismo de 
izquierda. 
Muchas personas que expre-
san corrientes de opin ión de iz-
quierdas, todavía sin organizar, 
aparecidas en el voto en barrios 
obreros de Zaragoza y en mu-
chos pueblos, en candidaturas 
independientes en las elecciones 
municipales, en sectores de pro-
fesionales e intelectuales. 
L a fotograf ía , correspondiente a una de las primeras aparicio-
nes del P C E aragonés superada ya la clandestinidad, recoge a 
varios de los protagonistas de una crisis que no es de perso-
nas: de izquierda a derecha, en primer término . Miguel G a -
lindo. A cont inuac ión , Vicente Cazcarra . E l primero por la 
derecha, el nuevo secretario general regional, Enrique GMÉM. 
En torno a la conferencia 
provincial de Zaragoza 
del Partido Comunista 
de España 
Vicente Cazcarra 
Otros muchos que pertenecen 
a organizaciones de masas, sindi-
catos, asociaciones o partidos 
polí t icos con virtualidades revo-
lucionarias, la mayor ía pertene-
cientes a la clase obrera, que to-
davía no ha encontrado la for-
mac ión polí t ica que colme sus 
ilusiones y esperanzas; de éstos, 
no pocos la buscan movidos por 
la negativa experiencia vivida en 
las elecciones pasadas a causa 
de la dispers ión de las organiza-
ciones de izquierda. 
Se trata ahora de que nuestro 
partido sea capaz de integrar en 
sus filas, de aglutinar en torno 
suyo o de trabajar con toda esta 
serie de personas. Es una gran 
oportunidad que se puede perder si 
no se recoge en el momento preci-
so, con el resultado de cristalizar 
en otras opciones de menos cohe-
rencia revolucionaria o en tenden-
cias al abandono del compromiso 
político. 
Este es el gran reto ante el 
que se encuentra en Aragón 
nuestro par t ido . Atravesamos 
una crisis de crecimiento mani-
fiesta y tenemos mult i tud de 
problemas. Pero al mismo tiem-
po, hay en la gran mayor ía de 
nuestros afiliados, junto a una 
c o n m o c i ó n importante, una vo-
luntad de encontrar soluciones. 
Si no sabemos afrontar la situa-
ción el resultado puede ser muy 
grave. Si, por el contrario, en-
contramos los objetivos y el mé-
todo adecuados en esta conyun-
tura transcendental, podemos sa-
lir de la crisis habiendo sentado 
bases sólidas para construir ese 
gran partido con el que tantos 
aragoneses, de dentro y fuera de 
nuestras filas, soñamos . Y ahí es-
tá el verdadero fondo de la con-
troversia entablada en torno a la 
Conferencia Provincial de Zara-, 
goza. 
Cómo hacer la conferencia 
En mi opin ión , esta Conferen-
cia debe entenderse como un 
importante instrumento para re-
solver la crisis, teniendo en 
cuenta que la organización de 
Zaragoza tiene un peso decisivo 
en Aragón . 
Ha r í a falta abrir inmediatamen-
te un amplio debate, abierto y 
transparente, que posibilitara el 
esclarecimiento de los problemas y 
contradicciones esenciales que te-
nemos. Es evidente que podemos 
lograr el acuerdo de la gran 
mayoría de los afiliados; pero ello 
sólo será posible si la discusión 
se hace sobre opciones polí t icas, 
en l o m o a las cuales pueda esta-
blecerse por cuáles se inclina la 
mayor ía . Sólo el debate podrá 
vencer resistencias e incapacida-
des, la principal de las cuales es 
la falta de posiciones mayorita-
rias decididas, para afrontar esta 
si tuación. Así se evi tarán los 
personalismos y se logrará poner 
por delante los intereses genera-
les del partido, que deben coin-
cidir siempre con los del pueblo 
a ragonés . D e b e r í a m o s ser capa-
ces de debatir ideas políticas sm 
que nadie se sienta ofendido y. 
menos aún, tomarlo como ata-
ques personales. La realidad es 
que estamos muy poco acostum-
brados a la controversia política 
entre nosotros. Precisamente la 
apertura del debate en el proce-
so hacia la Conferencia deber ía 
servir para institucionalizarlo co-
mo m é t o d o permanente en el 
partido. Debate y trabajo práct i -
co no han de contraponerse, si-
no que uno y otro han de estar 
estrechamente vinculados. 
En el debate preparatorio y en 
la ce lebrac ión de la Conferencia 
misma deber ían abordarse aque-
llos temas polí t icos decisivos pa-
ra la actividad del partido, para 
su relanzamiento y renovac ión . 
Habr ía que concretar nuestra 
alternativa regionalista, por un 
regionalismo d e m o c r á t i c o y de 
izquierda; la alternativa a los 
problemas esenciales a fin de le-
vantar A r a g ó n ; posición ante la 
ac tuac ión de la Dipu tac ión Ge-
neral, vía para conseguir el Esta-
tuto de A u t o n o m í a , etc. 
La política sindical y la amplia-
ción del partido en el sector obre-
ro, dado a d e m á s que en estos 
momentos es necesario incre-
mentar la acción de masas, es 
otro tema esencial. Respetando 
totalmente la independencia de 
C C . 0 0 . , d e b e r í a m o s ver su si-
tuac ión , examinar detenidamente 
la or ien tac ión del trabajo sindi-
cal de nuestros militantes, c ó m o 
aplicar esas orientaciones, etc., 
de cara a fortalecer el sindicato 
que apoyamos y la unidad sindi-
cal. Se t ra tar ía de ver, t ambién , 
las causas reales del insuficiente 
desarrollo e implan tac ión del 
partido entre la clase obrera, de-
limitar claramente las funciones 
y la re lación partido-sindicato, 
reforzando el ca rác te r obrero, 
no obrerista, del partido. 
Nuestra presencia en los ayun-
tamientos, especialmente en el 
de Zaragoza, y la enorme impor-
tancia del movimiento ciudada-
no, evige ver con detenimiento 
nucNira or ien tac ión y trabajo en 
la política municipal > en ta ac-
ción ciudadana de masas. 
La apertura hacia gentes dis-
puestas a colaborar con noso-
tros, aun no formando pane de 
nuestra organizac ión , es condi-
ción indispensable hoy para el 
desarrollo y fortalecimiento del 
partido > para la consecuc ión de 
los objetivos que nos propone-
moa. Apertura no exenta de pro-
blemas y contradicciones que 
hemos de examinar para supe-
rar ías . En las elecciones pasadas 
hemos tenido un comienzo de 
experiencia de relación con inde-
pcmlicnlcs. que has que cuid.u 
cvquisilamenlc por su importan-
cia real \ porque al ser la pri-
mera emprendida en Aragón va 
a ser un espejo en el que se mi-
rarán todas las personas que de-
sean trabajar con nosotros. 
I os problemas de organi/ación 
toman en estos momentos de 
cons t rucc ión del partido de ma-
sas una especial relevancia. Se 
trata de conseguir la mayor de* 
mocria y transparencia en la v i -
da de nuestras organizaciones, el 
mayor protagonismo del conjun-
to de los militantes, establecien-
do las formas organizativas y de 
trabajo que lo posibiliten. U n 
m é t o d o riguroso de d i recc ión 
colectiva, de dis t r ibución amplia 
de tareas, de p romoc ión de nue-
vos cuadros, de relación directa 
y estrecha entre d i recc ión y 
agrupaciones; siempre teniendo 
muy en cuenta que esto sólo se-
rá posible sí se crean las condi-
ciones, superando todos los obs-
táculos , para hacer viables esos 
m é t o d o s de d i recc ión . 
La clarif icación de opciones 
polít icas y el establecimiento de 
una mayor ía en torno a ellas, 
dentro de un proceso integrador 
de todos, permit i rá elegir acertu-
damenle y con garant ías a los 
hombres que han de constituir la 
d i recc ión capaz de llevar a la 
prác t ica esa polí t ica. 
Los plazos de real ización de la 
Conferencia Provincial, dentro 
de la urgencia y sin aplazamien-
tos excesivos, deber ían permitir 
la realización de ese debate pre-
vio imprescindible, csclarecedor. 
Si la Conferencia se pretende 
abordar precipitadamente, con 
plazos que no posibiliten el deba-
te, y sin examinar los lemas poli-
ticos de fondo, cosa que no puede 
eludirse bajo ninguna excusa, no 
sólo no resolvería la situación del 
partido sino que la agravaría . La 
elección de la d i recc ión serla 
entonces sin garant ía polít ica al-
guna y fundamentalmente bajo 
condicionamientos electoralistas 
o de grupos de presión, Y lo 
peor de todo, las posibilidades 
de avanzar en la cons t rucc ión de 
la formación política que Ara-
gón necesita queda r í an aplazadas 
por largo tiempo. 
Lo expuesto en este ar t ículo , 
que refleja, siquiera sucintamen-
te, las opciones polít icas que 
sostengo y mi posición en el 
proceso de la Conferencia Pro-
vincial, es una opinión más en el 
debate que está teniendo lugar. 
Y ya es muy importante que, pe-
se a todo, la organización de Za-
ragoza capital, en su conjunto, 
haya comenzado a discutir con 
interés , abierta y libremente. 
Esperemos que las tensiones y 
problemas generados se compen-
sen con un resultado que sea 
una verdadera opción de futuro 
para nuestro partido, en benefi-
cio del pueblo trabajador y de 
Aragón . Eso d e p e n d e r á de que, 
entre todos, seamos capaces de 
estar a la altura de las circuns-
tancias. 
Aragón 
Alternativa a la Vía Imperial-Mercado Central 
Hacia un Casco Viejo rn&s habitable 
«Sin embargo estoy deformado por todas las 
relaciones con todo aquello que me circunda» 
W. Benjamín 
L a incultura urbanística de nuestros ediles unida a la desa-
forada especulación que ha sufrido Zaragoza, lleva camino de 
convertirla en una de las más inhabitables de nuestras ciuda-
des. Ciñéndonos al Casco Antiguo podemos decir que a este 
paso no vamos a reconocerlo en pocos años . Actuaciones tan 
despiadadas como la de la Plaza Salamero y el «ex trañamien-
to» de la Iglesia de Santiago, constituyen uno de tantos ejem-
plos de lo que ha sido el diseño urbano en estos «g lor iosos» 
40 años . 
«Desman te l a r toda la ciudad 
dejando intactos los cincuenta 
monumentos más importantes 
es el torpe sueño de una cultu-
ra demagóg ica totalmente in-
sensible a los valores ambienta-
les». La cita es de B. Zevi ; 
« q u i e n c o r r e s p o n d a » hasta 
hoy, además de realizar ese 
« torpe sueño» , quiere ir más 
tejos todavía y está dispuesto a 
cargarse hasta los monumen-
tos. Y si no se los carga de he-
cho, sencillamente los abando-
na a su suerte y los deja caer. 
Los ejemplos están en las men-
tes de todos. 
La batalla por la conserva-
ción del Mercado Central de 
la Plaza de Lanuza es, por 
ahora, una batalla ganada. Y 
hay que decir por ahora, por-
que el tema, en determinadas 
alturas, no está definitivamente 
archivado. 
Con todo lo anterior y con-
tando con la existencia de di-
cho mercado en el lugar exac-
to que ocupa hoy, pasamos a 
exponer lo siguiente. 
La vivencia cotidiana de esta 
zona (plaza de Lanuza) nos ha-
ce pensar que el tráfico rodado 
por ella es sencillamente infer-
nal, incluyendo también el t rá-
fico peatonal. 
Está en la mente de todos, 
incluso de los mismos técnicos 
municipales, que con el merca-
do donde está (añadiría: que es 
donde debe estar) la tan des-
graciada Vía Imperial no puede 
ser salida de Zaragoza. Nos en-
contramos con el desenlace f i -
nal de una de las empresas 
más costosas y de mayor en-
vergadura en las que se había 
e m p e ñ a d o el Ayuntamiento de 
Zaragoza a lo largo de varios 
años. 
Dicho e m p e ñ o ha costado 
daños irreparables en el tejido 
urbano a una de las zonas con 
más rancio sabor de la vida za-
ragozana. Las calles Ce rdán y 
Escuelas Pías const i tuían un 
núcleo comercial importante 
no sólo ciudadano, sino provin-
cial. Son muchos los zaragoza-
nos que no podremos olvidar 
el ambiente que allí se vivía, 
sus tiendas (la tienda de la ai-
barca gigante, por ejemplo), 
sus soportales, etc. 
Los deseos del Ayuntamien-
to se han cumplido, en parte. 
La Vía Imperial ya está abierta 
(y cerrada) con todos los pro-
blemas que este hecho pro-
voca. 
Las disfunciones y molestias 
(a veces peligrosas) ocasiona-
das por el tráfico que busca 
salir de Zaragoza por el tortuo-
so camino de la plaza de La-
nuza son tremendas; parece 
una carrera de obs táculos . Las 
que tienen que sufrir los peato-
nes para entrar o salir del mer-
cado no son menores. Parece 
increíble que todavía , y en al-
gunas ocasiones, se desvíe el 
tráfico por esta vía. 
Por todo esto no parece 
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aventurado pensar que con el 
tiempo este tráfico t endrá que 
ser suprimido y desviado hacia 
una mejor salida. Salida que 
no puede ser otra que dar la 
vuelta por el Portillo rodeando 
todo el Casco Antiguo. 
Si se piensa hacer peatonal 
la calle Alfonso y el Mercado 
Central se mantiene en el lugar 
que ocupa, el tráfico de salida 
hacia Huesca t endrá que ir o 
bien por el Puente de Santiago 
vía el Portillo o bien por el 
Puente de Hierro. A no ser 
que el Ayuntamiento tenga al-
guna solución de recambio, 
que en este momento descono-
cemos. 
Todo ello está pidiendo que 
el proyecto de la Vía Imperial 
sea revisado y sobre todo en la 
zona comprendida entre el Co-
so y la plaza de Lanuza. Es ne-
cesario que, ya que el d a ñ o es 
irreparable, lo que consiga la 
ciudad a cambio sea t ambién 
un espacio públ ico . Un espacio 
que convendr ía cuidar con al-
go más de mimo de lo usual-
mente considerado hasta aho-
ra. Incluso sería de desear que 
el Ayuntamiento que estrena-
mos convocara un concurso de 
ideas sobre el tema. Concurso 
que una vez fallado tuviera va-
lidez y no se quedara en un 
mero t rámi te administrativo. 
A d e l a n t á n d o n o s a ello, propo-
nemos una idea más que puede 
servir como ejemplo. 
Se t ra tar ía simplemente de 
ocupar el gran vacío provoca-
do por el derribo de la manza-
na mencionada con un bulevar 
en su parte este, dejando al 
otro lado (ver figura) una calle 
rodada suficientemente ancha 
como entrada norte de Zara-
goza. 
Este bulevar conveniente-
mente equipado ( a rbo lado , 
bancos, kioscos, etc.) podr ía 
dar an imación y revitalizar to-
da la zona peatonal que nues-
tro centro his tór ico tiende a 
ser, ofreciendo a la parroquia 
de San Pablo (El Gancho) una 
p e q u e ñ a zona donde expansio-
narse. T a m b i é n podría ser lu-
gar de expansión del pequeño 
Rastro dominguero, etc. 
Todo esto, naturalmente, 
conservando la altura edificato-
ria existente. La proporción 
ancho calle-altura de la edifi-
cac ión , debe rá mantenerse ya 
que de lo contrario el efecto 
que existe desaparecería, con-
vir t iéndose (si se permitieran 
alturas mayores) en un pasillo 
más , de los que Zaragoza es 
tan pródiga . 
Somos conscientes de los 
muchos problemas que esta so-
l u c i ó n c o m p o r t a , pero, en 
cualquier caso, mucho menores 
de los que provocó y provoca 
la apertura de la Vía Imperial, 
con resultados funcionales y 
esté t icos tan desgraciados. 
Como idea factible que es, 
se transmite y ojalá que como 
tal se recoja y alguien (mu-
chos) la conviertan en realidad. 
José Aznar Grasa 
Daniel Arazo, un aragonés del «ejército de las.*. 
(Viene de la pág. 7) 
tructora del « M u r o At lánt ico» 
donde había numerosos espa-
ñoles antifascistas que sufrían 
un trato bestial, similar al que 
los SS imponían en sus campos 
de Alemania. 
Cuando el tren en que iba 
apresado se aproximaba a Bur-
deos, Arazo saltó del mismo 
burlando a los policías y consi-
guiendo huir a campo t ravés . 
Más tarde se t ras ladó a pie a 
Montignac, donde sabía encon-
trar ía apoyo de la Resistencia 
francesa, puesto que el jefe de 
uno de los grupos era su pro-
pio c u ñ a d o , el francés Charles 
Aubarbier. A partir de enton-
ces e m p e z ó su actividad de 
combatiente en los maquis, «el 
ejérci to de las sombras» como 
se les llamaba. 
Los maquis implantados en 
la Dordogne eran tantos y tan 
bien organizados que los nazis 
decidieron en varias ocasiones 
atacarlos sin conseguir resulta-
dos importantes. En aquella re-
gión la Resistencia logró con-
trolar todas las actividades y 
hasta tener complicidad en la 
Prefectura (Gobierno C i v i l ) . 
Así andaban en 1944 cuando 
los aliados desembarcaron en 
las costas normandas. Por en-
tonces los alemanes tenían en 
las inmediaciones de Toulouse 
una de sus más terroríficas uni-
dades, la d ivis ión SS « D a s 
Re ich» . El mando a lemán dio 
orden a las «Das Reich» de al-
canzar N o r m a n d í a para conte-
ner el avance aliado; para ello 
deber ían atravesar la Dordogne 
y la Charante. Los maquis, co-
nocedores de aquel proyecto, 
atacaron las columnas motori-
zadas impidiendo que pudiesen 
progresar con la rapidez pre-
vista. 
Su muerte 
En Montignac sur Vezere los 
SS agarraron prisioneros a dos 
españoles que estaban cum-
pliendo una difícil misión de 
enlace: el sevillano José López 
y el a ragonés Daniel Arazo. 
Fueron sometidos a torturas 
indescriptibles, que aumenta-
ron la ferocidad al saber los SS 
que tenían en sus manos a dos 
«rojos españoles» . Daniel Ara-
zo fue interrogado para que 
diese a conocer el lugar donde 
se encontraba su unidad de 
guerrilleros y la responsabili-
dad que ostentaba en la mis-
ma. Pero todo fue en vano; no 
solamente no lograron arran-
carle la menor información, si-
no que el a ragonés les p lan tó 
cara diciendo que sabía que 
iba a morir, pero que ellos se-
rían derrotados y el fascismo 
aplastado. Fue martirizado has-
ta el punto de que le rompie-
ron las mandíbulas a culatazos 
de fusil; luego les arrancaron 
el pelo a los dos españoles y 
tras esta horrible tortura los 
condujeron, junto a tres fran-
ceses, al puente de Cenac, so-
bre el río Dordogne, en donde 
fueron fusilados y sus cadáve-
res arrojados al r ío. Las gentes 
de un pueblecillo vecino logra-
ron recuperar los cuerpos una 
semana más tarde. 
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Cultura 
El caso Antonio Negri 
Una acusación a toda la nueva izquierda 
Hace dos semanas, los teletipos de las Agencias debieron 
saltar de gozo: el cerebro de las Brigadas Rojas había sido 
detenido con una abrumadora cantidad de pruebas en poder de 
la Justicia Italiana, arduamente conseguidas por un fiscal jo-
ven y brillante, cercano o miembro del P C I —que en esto la 
Prensa no ha terminado de ponerse de acuerdo.-Se trataba de 
Antonio Negri, joven intelectual italiano, catedrát ico en P a -
dua de Doctrina del Estado, colaborador de las principales re-
vistas teóricas de la extrema izquierda italiana, compañero de 
docencia de L . Althusser. T r a s este brillante curriculum se es-
condía, sin embargo, uno de los puntos clave del terrorismo 
internacional, manifestaba con orgullo mal medido la debilita-
da Democracia Crist iana. 
nes del Occidente capitalista 
que, más allá de su justeza po-
lítica, pone en tela de juic io la 
soberana ignorancia de quienes 
rechazan la p rác t ica de la nue-
va izquierda subrayando (sic) 
su incapacidad para desarrollar 
precisamente ese pensamiento 
y su mitológica invocación a 
los clásicos. Finalmente, y fru-
to del análisis de la experiencia 
original y de las nuevas formas 
de lucha adoptadas por buena 
parte del movimiento obrero 
- p o r más que hayan sido, has-
ta el presente, actuaciones 
coyunturales-, Negri llegó a 
ser el inspirador más eficaz de 
A u t o n o m í a Obrera, plataforma 
polí t ica que ocultaba, dice la 
Justicia, la estructura armada 
de las Brigadas Rojas. 
Antonio Negri ha solido cr i -
ticar, por el contrario, una ac-
tividad que suple el protagonis-
mo de las masas, pero no ha 
unido su voz, que sepamos, al 
coro de denunciantes que pa-
recen perder sus pes tañas en la 
condena de su violencia mino-
ritaria y coyuntural: sin sentir-
se identificado j amás , Negri su-
braya otra violencia que, por 
cierto, le parece más general, 
más astuta. Pero tan sangrienta 
como aquella. 
¿Pero quién es, en realidad, 
Antonio Negri? Creo que tres 
apresuradas indicaciones pue-
den definir la actividad del 
acusado. Como todos los que, 
de una u otra forma, vivieron 
mayo del 68 y sus largas secue-
las (en este caso, el o toño ca-
liente italiano de 1969), Negri 
sabe que la revolución de Oc-
cidente es posible: no esa 
transformación pasada por 
agua que admiradores de la fo-
togenia marxista y de su cana-
lizada comercialidad predican 
sobre la i nvocac ión de los 
cambios habidos en el mundo 
contemporáneo y su déb i to a 
la tradición inaugurada por 
Marx. Las clases populares han 
podido ser digeridas por la co-
losal maquinaria del Estado 
moderno: pero millones de ciu-
dadanos movilizados mostraron 
a la Historia que la digestión 
podía transformarse en una 
purga mortal. 
Contra la otra violencia 
En segundo lugar, y sobre la 
lejana confianza de todo esto, 
se requería la exigencia de teo-
rización respecto al propio 
proceso revolucionario, pero 
también, por otra parte, el 
análisis de las formas de rees-
tructuración adoptadas por el 
Estado capitalista en el marco 
de la crisis que se inicia a fina-
les de la década de los sesenta. 
Al respecto, va a ser el tema 
fundamental de los análisis t eó -
ricos de Antonio Negri: lo in i -
cia -creo- en Crisi dello Stato 
piano, comunismo e organizza-
zione para continuarlo en Pro-
letari e Stato y, con un estilo 
mucho más nuevo, en el re-
ciente Dominio y sabotaje, 
recientemente aparecido en 
castellano. Interesa subrayar la 
intención de adaptar el pensa-
miento marxista a las condic ió-
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Tres tesis de A. Negri 
Sería inútil intentar resumir 
la totalidad del pensamiento de 
Negri . Pienso que, al menos, 
las siguientes tres tesis pueden 
dar una idea de los ejes en tor-
no a los cuales su obra se de-
sarrolla. 
Tesis 1: Sobre el Estado ac-
tual. Negri desarrolla su análi-
sis de la nueva forma de Esta-
do en P r o l e t a r i e S t a to . 
Subraya aquí el ca rác te r emi-
nentemente t écn ico del Estado 
que pretende mostrarse como 
administrador puro y sin rostro 
de la p roducc ión . Pero si algo 
tiene importancia en las refle-
xiones de Negri es su referen-
cia a las formas a t ravés de las 
cuales dicho Estado nuevo ase-
gura su rees t ruc turac ión : «para 
el capital, la solución de la cr i -
sis consiste en una reestructura-
ción del sistema que diluya y 
reintegre los componentes anta-
gonistas del proletariado en el 
proyecto de estabilización políti-
c a » , escribe en Dominio y sa-
botaje. Y para ello, con t inúa , el 
nuevo Estado «p roduce» la in-
flación, con sus secuelas de 
miseria y paro para la clase 
trabajadora: produce, sobre to-
do, el virus del temor proleta-
rio, la conciencia de que es 
preciso no tirar excesivamente 
de la cuerda para que la na-
ción no naufrague. Ese arma 
decisiva para la reestructura-
ción, y que hay que analizar 
como fenómeno e c o n ó m i c o es-
tructural y como movimiento 
caracterizado por su dimensión 
polít ica, se reproduce como 
polít ica de austeridad - y de la 
que, como es sabido. Berlín-
guer se ha convertido en uno 
de los máximos defensores. 
No puedo resistir la tenta-
ción de transcribir este frag-
mento, perteneciente al Prefa-
cio de la segunda edición de 
Proletari e Estate: «La culpa es 
de los obreros que no se «sacri-
fican» siendo como son hoy en 
día «privilegiados», no sólo fren-
te a algunos millones de parados 
sino también frente a algunos 
otros millones de «trabajadores 
balcánicos» que llenan Ital ia: es-
te privilegio deben pagar lo» , 
comenta repitiendo una frase 
repetidamente escuchada en 
las argumentaciones de la ac-
tual alta polít ica. 
Tesis 2: Sobre la aniquilación 
del movimiento obrero. En este 
punto, el ataque de Negri va 
d i r i g i d o fundamenta lmente 
contra el «compromiso históri-
co» en tanto proyecto tác t ico 
(?) interclasista que escamotea 
el antagonismo esencial entre 
los intereses objetivos del pro-
letariado y de la burguesía , 
mos t rándose como la e squemá-
tica forma polí t ica de la rees-
t ruc tu rac ión capitalista. Dicha 
denuncia ocupa buena parte 
de las páginas de Proletario e 
Stato. 
Tesis 3: Sobre la alternativa 
revolucionaria. En Dominio y 
Sabotaje vuelve Negri sobre lo 
que es, a estas alturas, una 
constante en el pensamiento 
del profesor de Padua: la no-
ción de Autovalorización prole-
taria que es definida aquí co-
mo la «fuerza para sustraerse 
del valor de cambio y capacidad 
de basarse en el valor de uso». 
Se trata, simplemente, de re-
forzar la idea de la capacidad 
revolucionar ía del proletariado 
para no quedar atrapado en el 
proceso e c o n ó m i c o y polí t ico 
desde el Poder. 
Esta autovalor ización prole-
taria tendr ía , para Negri, una 
manifestación fundamental: el 
momento en que la lucha sala-
rial se convierte en lucha de 
apropiac ión iniciando un pro-
ceso de desestructuración que 
acumula fuerzas y estorba 
substancialmente el f enómeno 
de respuesta a la crisis capita-
lista. 
Ojalá este brevísimo resumen 
de urgencia haya sido capaz de 
ofrecer una visión del pensa-
miento de E. Negri . 
Qué ha ocurrido 
Lo que ha ocurrido, lo que 
está ocurriendo cuando escribo 
estas l íneas y seguramente 
cuando sean leídas, es que el 
proceso de a u t o v a l o r i z a c i ó n 
proletaria necesita salir al exte-
rior. Quiero decir: para Negri, 
el movimiento revolucionario 
necesita manifestarse al exte-
rior, hacerse social para no só-
lo desestructurar al Poder sino, 
como en Dominio y sabotaje 
expresa, para desestabilizarlo. 
He aquí el nudo gordiano del 
asunto, en tanto la noción vul-
gar de desestabil ización suena 
excesivamente a hordas negras 
y vengadores aquelarres. Sin 
embargo, la lectura de las últi-
mas páginas de Dominio y sa-
botaje muestra que Negri no se 
refiere j a m á s a la violencia mi-
noritaria de las brigadas rojas: 
sino a la violencia revoluciona-
ria del proletariado, enunciada 
formalmente, capaz de contra-
rrestar la organización violenta 
del estatalismo burgués y de 
determinar favorablemente la 
crisis capitalista. 
Con toda seguridad, hay de-
masiadas abstracciones inope-
rantes en los análisis teór icos y 
en las alternativas práct icas de 
Negri y de Autonomia Obrera: 
no estamos aquí para juzgarlas. 
Su presentac ión difuminada del 
papel del Partido, su confianza 
teoricista en la capacidad de 
respuesta proletaria, su mesia-
nismo inmediatista son cucstm 
nes planteadas a la nueva iz-
quierda europea. Pero no es 
ésta la cuest ión que, en las úl-
timas semanas, se debate. Es-
tán en juego otras cosas. 
Porque la acusación a Negri 
representa una acusación inde-
cente a toda la nueva izquierda 
europea, y esto es lo funda-
mental. Una acusación plantea-
da sobre la base del preciso 
blanqueo de las fuerzas domi-
nantes de la sociedad italiana, 
desde la DC hasta el PCI: no 
conviene sublimar la vergüenza 
cuando el posible enjuiciamien-
to contra el supuesto cerebro 
de una organización terrorista 
se transforma en la inapelable 
acusación contra el llamado 
extraparlamentarismo que apa-
rece en medios de comunica-
ción, editoriales de prensa de 
izquierdas y muchos e tcé te ra 
vinculados oscuramente con el 
furor de la pólvora . Esto es de-
masiado. La pelota se devuel-
ve: si el asesinato de M o r o re-
presen tó un golpe bajo a la 
táct ica eurocomunista y a la 
seguridad plenipotenciaria de 
la DC, el ju ic io de Negri se 
transforma en el innoble juego 
de limpiar el rostro de quienes, 
con absoluta injusticia, se sin-
tieron salpicados por la sangre 
del líder muerto. Para ello, es 
lo terrible sobre lo que convie-
ne reflexionar y no callarse, se 
emplean los mismos m é t o d o s 
del enemigo: el ataque bujo. el 
infame montaje pseudojudícial , 
p r o p a g a n d í s t i c o , subl iminal-
mente operante. Stalin pese a 
t o j o 
Todavía no ha terminado 
Porque / .cómo es posible que 
un ó rgano como « L ' H u m a i l é » 
(20 de abril) tenga la desfacha-
tez de asegurar que los viajes 
frecuentes de Negri a París 
eran la mejor coartada para su 
juego terrorista? No se juzga a 
Negri solamente: la Justicia ita-
l i ana l l e v a r á ade lan te el 
proyecto. Pero ahora, cuando 
algunas de las pruebas van 
cayendo inapelablemente, hay 
vencedores circunstanciales: ta 
sospecha queda rá en el aire. Y 
ellos son buenos, estabilizado-
res y justos. 
Porque muchos se pregunta-
rán, cuando lean, escuchen o 
sigan consignas de la nueva iz-
quierda europea, si de t rás de 
las afirmaciones no puede apa-
recer una trama violenta, un 
odio no confesado. Pero, por 
lo visto, la vergüenza que sen-
timos es semejante al posibilis-
mo tacticista de quienes toman 
parte en el juego: caiga quien 
caiga. Es el primer homenaje 
del año a la ce lebrac ión del 
nacimiento de Stalin. 
José L . Rodríguez 
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La huelga 
El impacto que en 1925 pro-
voca «El acorazado Potcm-
kin», así como su significación 
cinematográf ica y política, deja 
en un segundo plano al primer 
film de Serge M . Eisenstcin, 
«La h u e l g a » , realizado dos 
años antes. Pero este alborozo 
con que se recibe en todo el 
mundo la obra maestra del 
gran director soviét ico, no ha 
podido desbarcar el significado 
didác t ico a «La huelga» . Ro-
dado en precario, tanto en los 
presupuestos como de materia-
les, el intento de filmar un film 
polí t ico por parte de Eisens-
tcin, logra cristalizar en una 
obra acabada, significativa para 
las masas, con un alto nivel 
doctrinario, y un sentido per-
manente en sus aspectos clási-
cos. Pues visto hoy este f i lm, a 
sus cincuenta y cinco años de 
edad, apreciamos plenamente 
su vigencia, lo que debió signi-
ficar en el entorno burgués de 
los años veinte su ataque d i -
recto, intenciones reivindicati-
vas en pro del trabajador y la 
alta significación laboral que 
tiene «La huelga», por dirigirse 
a un públ ico que no admite los 
subterfugios, que aprecia el 
lenguaje directo, sin eufemis-
mos. 
Para un estudioso de Eisens-
tcin de la ca tegor ía de V. 
Sklovski, este cine queda ads-
crito entre los tanteos vanguar-
distas de primera hora del cine 
soviét ico, y acaso se pierda un 
poco entre los recuerdos y las 
n ó m i n a s . Pero «La hue lga» 
queda fijada en su importante 
libro como «una historia ex-
t raord inar ia» . Y ciertamente, 
lo es. El impacto que me ha 
producido el film (proyectado 
en Multicines Buñuel) , sigue 
persistiendo a la hora de escri-
bir este comentario. «La huel-
ga», es un film minucioso que 
se apoya principalmente en el 
montaje. Fue rodado sobre un 
curioso gu ión que c o n t e n í a 
más cifras que indicaciones v i -
vas en un ligero esquema argu-
mcntal, con alguna observación 
técnica que eludía s is temática-
mente una narrativa al uso. Sin 
embargo, a la vista del film ca-
be presumir que todo estaba 
escrupulosamente anotado, 
vivido sobre el papel. Sklovski, 
intenta ofrecernos su argumen-
to en un liviano esbozo: «Se 
basa en el descontento de los 
obreros, pero el pretexto para 
la huelga se debe al hecho de 
que un obrero ha sido injusta-
mente acusado de robo y se ha 
ahorcado. Entonces la fábrica 
entra en huelga. La vieja sec-
ción de fundición no quiere se-
cundarla, pero se le obliga a 
hacerlo. Se rompen los crista-
les de las oficinas. Los hom-
bres que ac túan tienen su his-
toria personal; las historias no 
están « in te rpre tadas» , pero son 
dramát icas . La fábrica está en 
huelga; se ve un obrero que 
duerme, con la cabeza cubierta 
por harapos . . ,» . 
Si el cine ruso durante la era 
silenciosa hizo del montaje una 
teor ía estét ica, vemos aún lo 
bien sistematizada que se ofre-
cía; el enorme partido que su-
pieron sacar de su bloque de 
hemos seleccionado los mejores paisajes 
el hotel adecuado lo dije usted. 
I 
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reglas, hombres como Eisens-
tcin, Pudovkin o Vertov, tres 
pilares sólidos sobre los que 
gravitó siempre el cine soviéti-
co clásico que impulsó podero-
samente al cine universal, que 
bebió - c o n mayor o menor 
placer, a despecho diríamos— 
en sus transparentes aguas. 
Causa asombro hoy «La huel-
ga» , por diversas razones: Por-
que su bandera revolucionaria 
sigue ondeando; sus postulados 
e incentivos siguen vigentes, v i -
vos; y es una buena lección so-
bre lo que debe ser un film 
polí t ico. Arrastra al espectador 
su sentido sinfónico de una 
imagen tratada sobre un proce-
so técn ico que restablece la 
humanidad de la historia. 
Salpimentada con frases de 
Lenin, nunca se nos escamotea 
una intención de todos sabida, 
porque, como dice Sklovski, 
«el razonamiento de Eisenstein 
es dia léct ico. Ve las cosas en 
su pasado y en su futuro; no 
admite lo estát ico, donde des-
cubre inagotables fases de desa-
rrol lo». Ante todo, «La huel-
ga», es un fi lm de masas, y las 
masas a c t ú a n re ivindicat iva-
mente. Pero, ya lo dijo Eisens-
tein en 1925: «El fi lm no pre-
tende salir del arte, y en esto 
reside su fuerza». Fuerza que 
hemos contrastado ahora, fas-
cinados con su épica y su be-
lleza. 
Manuel Rotellar 
La cocina del 
infierno 
El cine norteamericano evo-
ca ya cosas pasadas, ciertas 
circunstancias sociales y políti-
cas que permiten darnos un re-
lleno siquiera coherente y una 
crí t ica del ayer. N o siempre 
encajan estos deseos en el es-
quema de un f i lm tan disperso 
como «La cocina del infierno» 
(«Paradise Al ley», 1978), que 
ha realizado Sylvester Stallone. 
Los recuerdos que el neófi to 
director maneja con no dema-
siada soltura y, mucho menos, 
con p icard ía inteligente, se re-
fieren a Pearl Harbour y, para-
lelamente, a la I I Guerra M u n -
dial, que sin ninguna duda 
marcaron al ciudadano nortea-
mericano de la d é c a d a de los 
cuarenta, a l ienándole e incluso 
haciendo de su persona un 
CINE RIALTO 
E l SO de agosto de 1940, León 
Trotsky era violentamente asesinado en 
Méjico. 
¿Por qué? ¿A manos de quién? ¿De 
qué modo? 
E l asesinato del célebre político, so-
viético, segundo a segundo. 
Una obra maestra del cine político, de 
la mano del genial Joseph Losey. 
Al7\IN DELON RICHARD BURTON 
40k . " ¡RQMYSCHNEIDER 
EL ASESINATO DE TROTSKY 
W) I JOSEPH LOSEV j 
VALENTINA CORTESE CIORCIO ALBERTAZZI 
despojo humano. Las cosas m 
sinuadas en el film debemos 
descubrirlas de entre un fárrj. 
go de trivialidades, cuando no 
de discursismos de la acción 
desdibujadas por las pasiones y 
los ambientes. Se perfila uñ 
Nueva York brumoso, cansino 
que muestra los rincones más 
sórdidos de una ciudad qUe 
emerge mediados los años cua-
renta, transitada por los indivi-
duos más frustrados. 
Una familia de emigrantes 
italianos,' tres hermanos (Cos-
mo, Leny y Víctor), se vincula 
a un tema encajado en la de-
presión de esos años y del 
país. La crisis que viven los re-
calados en USA, con estos ita-
lianos como arquetipos, espe-
ran, inactivos, un mañana es- I 
peranzador que, posiblemente, 
no llegará nunca. Cosmo es uti í 
ha ragán con su filosofía y to-
do, cimentada en una bondad ' 
derrotista y en su gancho para 
los efectos; su hermano Leny, 
vuelto de la guerra mutilado, y 
esa frustración por su cojera 
se prolonga a sus efectos. Víc-
tor, el menor de los tres, pero 
el más corpulento y de físico 
más imponente, es algo así co-
mo la «reserva» , la pieza infa-
l ible que espera la jugada 
maestra para destacar y ganar 
la partida. N o ganará nada, 
claro está, pues su fortaleza la 
explotan sus hermanos mayores 
p r epa rándo l e para el boxeo y 
las apuestas, que acabarán por 
destruirlo. 
Sylvester Satallone, que ani-
ma t ambién la interpretación 
del personaje Cosmo, ha dirigi-
do el f i lm con la mirada puesta 
en el gratificado «Rocky», del 
que hizo una creación y con el 
que obtuvo un éxito mundial. 
Es necesario apuntar que Sta-
llone abusa en ocasiones de 
aquel recuerdo, hasta hacer de 
su ó p e r a prima un auténtico 
« r e m a k e » . Y con esto no in-
tentamos restar méritos al film, 
cuya recarga atmosférica de 
violencia recuerda viejos films 
de los años cincuenta, y su de-
nuncia otras denuncias formu-
ladas a t ravés del cine por 
Robson, Kovacs y otros reali-
zadores, que el nefando sena-
dor M e Carthy intentó poner 
en la picota. F i lm, no obstan-
te positivo, que acaso no so-
por ta r í a un examen minucioso 
de sus valores. 
Manuel Rotellar 
Horario: 5-7-9-10,45 (Mayores 18) 
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Teatro 
El Estable, en el 
Principal / y 5 
Cerrando la H Muestra de 
Teatro de Aragón ha pasado 
por el Principal el Teatro Esta-
ble con «Los mercenarios», 
versión de Mariano C a r i ñ e n a 
del texto de Torres Naharro, 
LJ soldadesca. Este montaje, 
prácticamente sin alteraciones 
nj cambios relevantes, fue es-
trenado ya por el grupo en 
1972, Como quiera que, en 
aquella ocasión, problemas de 
censura impidieron el decurso 
normal de las representaciones, 
el colectivo artístico del T E Z 
decidió en su dia remontar la 
pieza nuevamente. 
No es mi propósi to inmis-
cuirme en las decisiones de 
programación del TEZ, pero sí 
quisiera reflejar mi ex t rañeza 
ante este hecho, puesto que 
dudo, por principio, que reto-
las cuestiones técn icas , y como 
consecuencia lógica del poco 
rigor con que se plantean mu-
chos de estos colectivos, el es-
tudio de la especificidad de ca-
da uno de los elementos (luz. 
banda sonora, in te rpre tac ión , 
escenografía , cromatismo, etc.) 
que constituyen el e spec tácu lo 
como tal. En este sentido, el 
trabajo del T E Z es indudable-
mente modé l ico . Y esto es de-
bido, entre otras razones, a 
que sus trabajos están siempre 
construidos muy coherente-
mente con respecto a una de-
terminada visión del hecho tea-
tral , y en donde ninguno de es-
tos elementos puede circular 
gratuitamente y a su antojo. Se 
trata de una fidelidad a un 
cuerpo teór ico , y a una histo-
ria anterior, que tiene ese lado 
indudablemente positivo. To-
dos y cada uno de esos ele-
mentos inciden en la c reac ión 
de un espec tácu lo antiilusionis-
ta, no empá t i co , y antinatura-
lista, tratando de conjugar el 
d iver t imien to del espectador 
con la necesidad de mantener-
le positivamente activo para 
descubrir el nudo de relaciones 
entre los hombres y las verda-
deras causas de sus comporta-
mientos individuales y colecti-
mar trabajos ya realizados, des-
de similares presupuestos, 
aparte de sacar la espina clava-
da hace siete años, constituya 
un paso adelante y enriquece-
dor para el propio colectivo. 
Para mayor conocimiento 
del proceso de creación de es-
te espectáculo, y en general de 
los presupuestos teór icos gene-
rales del TEZ, es muy reco--
mendable la adquisición y lec-
tura del libro, editado a tal 
efecto, y publicado por la Ins-
titución Fernando el Ca tó l ico , 
que rebasa, esta vez amplia-
mente, el estrecho margen que 
ofrece el típico programa de 
mano. Buena iniciativa esta de 
darle importancia al asesora-
miento que el espectador debe 
tener sobre los autores que ve 
sobre el escenario, sobre sus 
técnicas de trabajo y sus con-
cepciones polít ico-culturales. 
Hemos estado diciendo du-
rante toda la Muestra que los 
grupos que han participado en 
ella pecaban demasiado en la 
pobreza del «acabado» de sus 
trabajos. Esto, como conse-
cuencia de la poca a tenc ión 
que se dedica generalmente a 
LIBRERIA SELECTA 
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vos. Un tratamiento, pues, ma-
terialista y d idác t ico al que se 
ajustan muy bien algunos tex-
tos clásicos como por ejemplo 
La soldadesca, clasificada por 
el propio Torres Naharro de 
comedia «a not ic ia» . Un buen 
instrumento, por tanto, para 
conocer, desde aquí , la reali-
dad vivencial del mercenario 
del siglo X V I , y no un mero 
texto costumbrista como ha 
querido bautizarlo parte de la 
cr í t ica (la aficionada por siste-
ma a hacer socialmente inofen-
sivo hasta El Capital), y de pa-
so, para desmenuzar las causas 
que «en úl t ima ins tancia» de-
terminan su s i tuación. 
Todo lo anterior no debe ser 
obs tácu lo para pensar que esta 
teor ía teatral, perfectamente 
formulada por Brecht en sus 
ensayos y piezas d ramá t i cas , 
no debiera ser profundamente 
revisada de cara a las nuevas 
necesidades del hombre de 
hoy, de nuestro país, y hasta 
de nuestra región. En este sen-
Oía 2, iuviinclii: Jiinu Piíi. 
Oíi 3. priuiuclii: l. P. I0IU. 
i f r i # r ^ ^ ^ 
t ido. y es sólo un ejemplo, 
mantener los prólogos > los 
epílogos, es una forma de pa-
temalismo cultural y, en el te-
rreno teatral, pura arqueología . 
Los reparos fundamentales a 
Los mercenarios irían por este 
camino. 
S ó l o una c u e s t i ó n m á s . 
Cre í amos muchos en esta ciu-
dad que el Teatro Estable ha-
bía alejado ya esa d ico tomía 
entre trabajos para los pueblos 
y trabajos para las ciudades. 
Parece ser que no es así. y en 
este sentido son muy claras las 
páginas finales del l ibro antes 
aludido. Con ellas queda abier-
ta la posibilidad (y demostrada 
la necesidad) de un debate cla-
ro y transparente. > sobre iodo 
públ ico, entre quienes están a 
favor de esa fomui tac ión y 
quienes no estamos de acuerdo 
con ella. 
Francisco Ortega 
¡LA P E L I C U L A D E L A S C A R C A J A D A S ! 
Productor Ejecutivo ANTONIO CUEVAS 
..NORAS. ...NOKtS 
no tienen Uilv ni uWo. DAGA FILMS 
SA Nosotros estamos .*qui 
para echarles 
un.» moni!.» 
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• , por un semestre prorrogable mientras no avise en contrario. 
• Domicilien el cobro en el banco. 
• Envío el importe (cheque giro p. transferencia • ) . 
• Pagaró contra reembolso. 
(Recorta y envía este boletín. NO NECESITA FRANQUEO) 
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Entrevista 
Francisco Beltrán, alcalde socialista de Fraga, 
Aragoneses, pese a Aragón 
«Hasta ahora sólo íbamos a Huesca para pagar 
impuestos o para entrar en la cárcel. E l Bajo Cinca ha 
sido la comarca más marginada de Aragón. Somos 
profundamente aragoneses y aragonesistas, pero los que 
nos han marginado son unas autoridades provinciales 
que siempre nos miraron con recelo.» Francisco 
Beltrán, nuevo alcalde socialista por Fraga, quiere 
aclarar de una vez por todas que el hecho de hablar 
catalán no debe poner en cuestión el aragonesismo 
de una comarca que lo ha demostrado en fechas 
lejanas y recientes. 
Desconfianza y abandono es 
lo que Fraga y el Bajo Cinca 
han recibido durante las últi-
mas décadas . El anticatalanis-
mo visceral del franquismo in-
duc ía a marginar a una comar-
ca que se expresaba en una 
lengua diferente a la castella-
na. Esta si tuación ha mejorado 
poco con la democracia, por-
que se ha querido manipular 
con fines partidistas el arago-
nesismo de estas tierras que 
gracias al esfuerzo de sus hom-
bres experimentan un acelera-
do progreso. Francisco Bel t rán 
es muy consciente de que se 
t endrá que luchar mucho y es-
clarecer muchos equívocos an-
tes de que se conozca y acepte 
la au tén t ica realidad sociopolí-
tica de la zona. 
«Huesca -agrega Francisco 
B e l t r á n - durante la dictadura 
nos consideraba como catalanis-
tas, y nos tenia olvidados. Por 
eso, cuando se produjo la mani-
festación antinuclear de mayo de 
1975 en la capital nos miraban 
como si llegara gente de otro 
planeta. Es el propio Aragón 
quien equívocamente nos ha con-
siderado catalanistas y nos ha 
tenido marginados. Particular-
mente he tenido muchas relacio-
nes comerciales con Zaragoza, 
pero debieron de pasar muchos años 
antes de que se me considerara 
aragonés. Hasta entonces siem-
pre me decían: «Es que vosotros 
los catalanes...». 
L a cuestión lingüística 
Belt rán dice que la gente del 
Bajo Cinca no es aragonesa de 
Huesca, Zaragoza o Teruel, si-
no de Aragón . Y precisamente 
su sentir a r agonés ha hecho 
que pudieran superar margina-
ciones y ostracismos. La co-
marca ha tenido que mostrar 
mucha generosidad para no 
dar la espalda a un Aragón 
que se mostraba tan cicatero y 
egoísta a la hora de entender 
sus problemas. 
—Naturalmente que la cuestión 
lingüística es lo que determinó 
que nos miraran de mala mane-
ra, pero ningún pueblo puede re-
nunciar a la lengua de sus 
mayores. Precisamente conside-
ramos que es un enriquecimiento 
para Aragón el que se hablen 
tres lenguas en el reino. 
Los f fagat inos , como la 
mayor parte de los catalanes, 
son analfabetos en la lengua 
que hablan. Este es un proble-
ma de difícil solución porque 
los habitantes del Bajo Cinca 
no sienten interés , al menos de 
momento, por aprender a es-
cribir el idioma que utilizan. 
Cada pueblo tiene una varie-
dad dialectal que, precisamente 
por la falta de enseñanza esco-
lar, cada vez degenera más . La 
gran influencia de la televisión 
en los niños no hace sino agra-
var el problema. 
- E s t a cuestión de la lengua es 
un problema importante, que 
hay que estudiar con mucho cui-
dado si es que se quiere poten-
ciar a nivel escolar. E l problema 
está en que no hay interés en 
que se aprenda el catalán acadé-
mico, pero tampoco se pueden 
inventar unas reglas gramatica-
les para cada pueblo. Este tema 
es delicado y no se dará ningún 
paso sin oír todas las opiniones. 
Lo que tenemos muy claro es 
que potenciaremos al máximo y 
a todos lo niveles a la Comisión 
de Cultura. Es un aspecto pri-
mordial de nuestro programa, y 
en este punto estamos de com-
pleto acuerdo con los comunis-
tas, con quienes integramos la 
Comisión. 
Falta de un hospital 
Mucho se ha hablado sobre 
que los niños del Bajo Cinca 
van a nacer a Lér ida , como si 
fuera una operac ión secreta de 
los maquiavél icos catalanes pa-
ra integrar a estas comarcas 
fronterizas. Bel t rán vuelve la 
operac ión por pasiva, y dice 
que si las mujeres va a parir a 
Lér ida es porque las autorida-
des de Aragón no se preocupa-
ron de que en Fraga hubiera 
un hospital comarcal. 
—Somos aragoneses, pero no 
nos lo han demostrado con he-
chos. Los servicios son un desas-
tre en todos los sentidos, porque 
no han querido destinar a la zo-
na una parte del presupuesto ofi-
cial. Los principales problemas 
de Fraga considero que son de 
orden político por dos razones: 
mientras no se llegue a una au-
tonomía auténtica, el poder no 
podrá llegar nunca a las comar-
cas, que quedarán a la expecta-
tiva de lo que decida la capital, 
y, en segundo lugar, mientras no 
(Recort. y «nvi* ««ta boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
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se cambie la ley de régimen lo-
cal los Ayuntamientos seguirán 
endeudados y con las manos 
atrapadas, porque están concebi-
dos para servir a la dictadura. 
En los Ayuntamientos sólo había 
servilismo de cara al poder cen-
tral. 
Iniciativa privada 
La prosperidad de Fraga, co-
mo la del Bajo Cinca, se debe, 
según el alcalde Bel t rán , a la 
iniciativa privada y al espíri tu 
emprendedor de los hombres 
de la comarca, que se han 
adaptado perfectamente a los 
nuevos cultivos implantados. 
—Ese carácter emprendedor, 
asi como el espíritu de trabajo, 
es una de las influencias buenas 
que hemos recibido de Catalu-
nya. L a iniciativa privada ha he-
cho prosperar mucho a Fraga, 
pero los servicios no han mejora-
do: comunicaciones - l a carrete-
ra con Zaidín es un vergüenza-, 
servicio de aguas, matadero, 
existe un problema urbanístico 
grave al no haberse actualizado 
el plan parcial. Muchos permisos 
se han dado sin control, y hay 
que acabar con el caos urbanísti-
co. L a especulación del suelo lle-
ga a límites escandalosos, y por 
eso desde el Ayuntamiento nos 
preocuparemos por proporcionar 
suelo urbanístico más barato. 
Otra cuestión a la que prestare-
mos gran atención es a la con-
servación del casco antiguo. Hay 
que evitar que la degradación de 
las casas viejas siga acelerándo-
se, porque muchos edificios me-
recen conservarse por su interés 
histórico y artístico. 
Abanderado de los 
antinucleares 
Francisco Bel t rán ha sido el 
eje aglutinador de la c a m p a ñ a 
popular contra la central nu-
clear de Chalamera. Presidente 
de «Coac inca» desde su funda-
ción, ha mantenido muy des-
pierta la oposic ión contra un 
proyecto que fue u n á n i m e y 
vehementemente rechazado por 
los habitantes de la comarca. 
—Naturalmente que desde el 
Ayuntamiento de Fraga aún se-
guiremos presionando más con-
tra la Central de Chalamera. 
Prestaremos toda clase de 
apoyos a «Coacinca» para que 
se mantenga en guardia y no nos 
puedan coger desprevenidos, por-
que ya sabemos cómo actúan 
esas empresas. No aceptaremos 
la central aún en el caso de que 
las fuerzas políticas mayoritarias 
decidieran lo contrario. En pri-
mer lugar hay que respetar la 
voluntad de los vecinos de la co-
marca. Por encima de los parti-
dos están los intereses de los 
ciudadanos. 
En las votaciones para dipu-
tado provincial constituyó una 
sorpresa el que no saliera ele-
gido Francisco Beltrán, mien-
tras se votó como representan-
te de los socialistas a otra per-
sona, un concejal de Belver, 
con un historial político bas-
tante inferior al del alcalde de 
Fraga. Este hecho dio origen a 
todo t ipo de rumores. Se ha 
hablado de una imposición del 
PSOE, de que el aparato del 
partido todavía no había olvi-
dado que Beltrán procedía del 
PSA... El alcalde no se quiere 
pronunciar sobre este tema, 
aunque lo aborda desde otra 
perspectiva, 
- H a sido una lástima que el 
P S O E no haya podido conse-
guir dos diputados, porque la zo-
na más conflictiva y dinámica 
del Bajo Cinca se ha quedado 
sin representante socialista. Bel-
ver, Albalate, Binaced, Alcolea, 
forman parte de una comarca 
cultural y socioeconómica muy 
diferente a la de Fraga y los 
pueblos de su alrededor. 
Belt rán quiere recalcar por 
úl t imo que esta comarca del 
Bajo Cinca nunca debe ni de-
bió dar lugar a ningún tipo de 
enfrentamiento con Catalunya. 
«Nunca hemos tenido problemas 
con los catalanes, con los que 
sostenemos un intenso intercam-
bio comercial». Y agrega que 
el enfrentamiento o la hostili-
dad a nada conduce, cuando 
un clima de entendimiento se-
ría siempre más favorable. «£' 
Bajo Cinca es como la puerta de 
Aragón, y a los aragoneses 
siempre les ha gustado tener las 
puertas abiertas. No las cerra-
mos a nadie». 
Joaquín Ibarz 
14 A N D A L A N 
Ni galopamos con Paco Ibá-
àez ni nada. Y es que los ca-
talonios son muy majos, pero 
cuando se vuelven peseteros, 
mejor olvidallos. La historia va 
como sigue: nuestros espías 
(como ya anunciábamos) hicie-
ron las gestiones precisas y 
nuestro nuevo-progre-rojillo-y 
chatisimo alcalde Sàinz de Va-
randa, en una meteòr ica ges-
tión municipal c o n s i g u i ó el 
Teatro Principal para que el 
Paco tuviera el escenario de-
seado. ¡Vale!, pues una vez 
conseguido esto en veinticuatro 
horas, van los representantes 
del tenor, catalonios por más 
señas, y que se suelen ocupar 
de los figurones de la c a n ç ó y 
dicen que la entrada a 225 pe-
las es muy barata, que no les 
salen las cuentas, que si más 
caro, que si Paco Ibáñez tiene 
muchos parientes...; resultado: 
se suspende el recital. Actua-
ción siguiente: dos mi l llamadas 
al hotel de Valladolid para 
convencer al Francisco Ibáñez 
de que galope directamente 
con nosotros, y yo me pregun-
to: ¿estarán escasos de duchas 
en France?, porque cada vez 
que nuestros espías comunica-
ban con el hotel de Valladolid 
(que también tienen alcalde ro-
jillo) el Paco Ibáñez se estaba 
duchando. Epilogo y cierre: de 
escuchar un concierto al Paco, 
para dentro de diez años (si no 
se le acaban las perras antes), 
pero ¡eso sí!, lo vamos a man-
dar a París limpio como una 
patena y con el olor de « H e -
no que Pravia deja en mi ho-
gar». ¡Y todo, por querer ha-
cer recitales a precio razona-
ble! Aquí nos quedamos y ¿ga-
lopas conmigo, baby.,.? 
Nuestros c h a ç o n i e r e s que 
son chicos de ducha en poliván 
diaria, aunque el agüelo se es-
caquea un poco (son los años) , 
siguen bien y: 
La Bullonera: que t ambién 
son very impor tan persons. 
graban el día 3 un programa 
para la televisión catalonia. Y 
los días 4, 5 y 6, p resen tac ión 
de su disco en las Reales Atara-
zanas de Barcelonia (y que 
conste que haremos nuestras 
cuentas y c o b r a r á n en firulios). 
Luego, los días 10, 11, 12 y 13, 
siguen de p r e s e n t a ç a o en 
Valencia, en el Valencia-Cinema 
( también los de Valencia se 
han quedado sin Paco Ibáñez 
por los mismos motivos que 
nosotros, son cosas del Reyno 
de Aragón , nos lo dijo el otro 
día Tuñón de Lara). 
Los Boiras: son el aconteci-
miento de la semana, el miér-
coles, en la galer ía de arte 
Patagallo, presentan su primer 
LP, y doña Concha, responsable 
del salón, nos ha prometido Ti-
nos caldos de la tierra. Luego, 
el día 4, es la p resen tac ión y 
puesta de largo en el C M U L a 
Salle, en sesiones de tarde y 
noche (esta tarde he estado 
con Jacinto en la pe luquer ía y 
le hemos hecho un modelin 
para sus rizos, a más de plis y 
unos reflejos aleonados que 
con los focos ad hoc q u e d a r á 
como el nieto de Paul Gueti); 
les a c o m p a ñ a r á n en la presen-
tac ión Luis Fatás, Pedro Peral-
ta, Chema Peralta e Ignacio 
Martínez (a excepción de los 
hermanos Peralta, al resto les 
hemos hecho «la toga») . Lue-
go, el día 5, se van para Boqui-
ñeni. El día 11, hacen su pre-
sentac ión en Barcelonia, en el 
Centro Aragonés . Y el día 12, 
en Hospitalet. 
Y Monsieur Labogdetha se va 
el día 5 a cantar a Artix (Fran-
ce) reclamado por los Pagal-
hus. Y ' e n plan despegue, el día 
13, se marca recital en Belchi-
te. Luego, los días 17, 18, 19 y 
20, mul t i tud de conciertos en 
el Cinemá-Valencia de Turia'as 
city, aprovechando la tempora-
da horchatera. Y más tarde, ha-
cia el día 27, da rá un recital 
en Cantavieja (Teruel), pueblo 
és t e verdadero mecenas de 
nuestros cantantes que les ha 
J a c a : « A m a t a r e l m o r o » 
Junto a la festividad de la patrona local, Santa Orosia, el «Pri-
mer Viernes de mayo» ha venido siendo, tradicionalmente, la fiesta 
jacetana por excelencia. 
Aunque imprecisa y frecuentemente ribeteada por la leyenda, 
la historia tiene sus or ígenes en la ver ídica batalla librada en el 
llamado Llano de Mucorons (o Mucorones) entre una columna sa-
rracena y los cristianos jaqueses a finales del Siglo V I I I , coman-
dados, presumiblemente - o , al menos, así lo ha querido la tradi-
ción-, por el Conde Aznar. La victoria nativa or iginó, con el 
tiempo, todo un cantar de gesta, fuertemente entreverado de ele-
mentos altamente dudosos pero que se fueron incorporando, poco 
a poco, al terreno incuestionable de lo legendario. 
A pesar de ello - o , quizá, precisamente por ello—, la festividad 
ha permanecido más o menos lozana en el calendario y, junto a 
as tradiciones de L'Ainsa, constituye uno de los pocos exponen-
tes de las fiestas de «moros y cristianos» en A r a g ó n . Los dos gre-
mios fundamentales de la Jaca medieval -labradores y artesanos-
recorren las calles de la ciudad, en marcial cortejo, disparando 
salvas al aire para espanto de chicos y gorriones. Previamente, en 
el ahora llamado «llano de la Victoria», se celebra el acto del pro-
ano y multitudinario almuerzo mientras en la ermita de la Virgen 
e ia Victoria se entonan agradecidos latines l i túrgicos. 
P C~ C0rte-i0 hace su entrada en la ciudad por el antiguo 
onai de Baños, donde es saludado por el concejo y las autorida-
des religiosas que se incorporan al desfile. Uno de los actos más 
c 0 " s t f es el de la t remolac ión del «pendón jaqués» frente a la 
*lah f momentos antes de que las escuadras de «artesanos» y 
aorojíorej* comiencen, por separado, su tradicional ronda por 
calles para recoger los donativos de los vecinos consistentes, 
rn J t en botellas de licor recabadas en los estableci-
mientos hosteleros a cambio de la salva de honor. 
nocer65^ COlorista y animada, en suma, que merece la pena co-
estado dando trabajo durante 
todo el invierno. 
Y los Cbicocencs: se van el 
dia 4 a Lérida. Y el día 6. con-
cier to en Zaralonia. en el 
C M U Sta. Isabel, 
Hace ya unas lunas que no 
r e c o m e n d á b a m o s a la t e íe ton ta 
y ¡es que no pasa!, pero como 
los aragonitos tragamos igual 
pues hemos hecho una selec-
ción de películas mencionables 
de la semana. Por ejemplo, el 
día 3, en «sesión de noche», la 
película «Fedra» de Juíes Das-
sin, con Melina Mercouri y Ant-
hony Perkins (a las 22,20). Las 
mentes inteligentes que estén 
perpetuamente conectadas a la 
segunda cadena, t ienen ese 
m i s m o d í a , a las 2 0 , 3 0 , 
«Encuentros con las letras». 
donde Jesús Torbado piensa en-
trevistar al-para mí-detes table 
Vizcaíno Casas (sólo de escri-
birlo me da grima ¡ahgg!). El 
viernes 4, y volviendo a la pr i -
mera cadena, «El hombre y la 
tierra» del Félix Rodríguez de la 
Fontana presenta un capí tu lo 
sobre «Aves esteparias», por-
que no sé si sabían que en el 
mes de abril hacen su parada 
nupcial las avutardas, y de eso 
y halcones peregrinos va el 
plumífero rollo (a las 22,20). 
Los que sigan conectados al 
U H F , a las 20,30, en *Cme-
Club». y dentro del ciclo dedi-
cado a Busby Berkely, van a 
pasar « V a m p i r e s a s » (1933), 
donde abs t rayéndose del tema 
que suele ser un pufo, se que-
da uno estupefacto de los efec-
tos que hacían en 1933, yo les 
llamo bailarinas de caleidosco-
pio (vulgo: dos mil extras ha-
ciendo figuras geomét r i cas al 
son de una música horrible). El 
sábado 5, en «Primera Sesión», 
la película «El hombre que se 
quiso matar», de Rafael Gil, 
con Tony Leblanc y la panda 
consiguiente. Se trata de un 
profesor de enseñanza media, 
muy gafe, que decide suicidar-
se y le fallan todos los mé to -
dos (cuando la rodaron seguro 
que no existía la T é r m i c a de 
Andorra ni Harrisburg) (a las 
16), y en «Sábado cine», «El 
barco de los locos», de Stanley 
Kramer, con Simone Signoret. 
© r>¿.í 
m 
Los amiguetes del cine club 
«Segundo Chomón», de Teruel, 
con t inúan con sus ciclos y para 
el mes de las flores tenemos: 
día 8, «Ese oscuro objeto del 
deseo», de Luis Buñuel. El día 
15, «Tamaño na tura l» , de Ber-
langa. El día 22, «Tres muje-
res», de Altman. Y el día 29, 
« J u l i a » , de Fred Zinemann. 
Como siempre, las sesiones en 
el cine Marín. 
Y en plan comerchiale y f r i -
volité: 
«El Cazador» de Michael Ci-
mio. con Robert de Niro ( ¡que 
está como un queso!) (c. Col i -
seo). 
«Jaque a la dama» de Fran-
Coordina: Julia López-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
cisco Rodrigue:, con Ana Belén 
> Concha l Wa-W w t l i scoO 
Mut-rte ra el Nilo» con 
Peter Ustirtov y Jane Birkin (c. 
Mola) . Ya saben, el agradable 
rollo de Agatha Crhistie. 
«Arsenal» de A. P. Dovjenko. 
dentro del ciclo de cinc sovié-
tico (Multicines). 
« L a b U de Batiera» de Vis-
conti, con Romy Schneider y 
Helmut Berger (Mul t i c ines ) . 
Cuatro horas que son to much. 
«iMeriores» de M i W i Alien 
(Multicines). 
«Tiempo de fwetto» de Frede-
rich Rosstf (c. Rialto). M u du-
risma 
T R U C A S 
• «Somos una coral sin nombre radicada en AlcaAi/ y que 
funciona desde hace cuatro meses. Nos dirige de miedo un Beet-
hoven a lcañ izano . Lo malo es que somos casi todo gachls y no lle-
gamos a las notas bajas. Somos majas, que conste. Necesitamos 
tres o cuatro mozos recios o caballeros con ganas de echar unos 
trinos; no somos exigentes. Ensayo, los sábados do K a 9 en el 
Liceo Principal de Alcañiz. es decir, en una clase escolar con pia-
no, del Colegio de Santa Ana Para contaclar podéis llamar al telé-
fono 130772 en horas de condumio > 
• « H a c e un par de semanas h a b l á b a m o s de una «(iuía dr 
actividades Culturales» que ha editado la Asamblea de Cultura dr 
Zaragoza; y después de recomendarla very much, se nos olvidó 
decir d ó n d e la podéis encontrar o consultar. La cuest ión se trata 
de acudir a la secre tar ía de la Asamblea dr Cultura de Zaragoza, 
en Camino de las Torres, 116, 3.° A, donde de 12 a 2 de la tarde 
os a t ende rá nuestro exót ico- t ropical y con sabor a piña Leandro 
«el telefilms», con el que además - s i tenéis un r a t o - podéis jugar 
a «las películas». Sólo recordar que las «Guias» se han elaborado 
con destino especial para todo tipo de asociaciones culturales, co-
misiones de cultura y asociaciones de barrio y que son gratismen-
te. ¡Ni un momento más de vuestro día sin nuestra G u í a ! Besos 
de A C Z » . 
España 
ha logrado una marca 
internacional 
que le dejará frío. 
Aire acondicionado. 
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L n rotundo aplauso —vigilado a corta distancia por los gris^ 
que envió el gobernador- subrayó el primer é x i t o . L a nueva 
Diputación acordaba no expulsar por la fuerza y negociar con 
las 18 familias de Valdefierro que habían ocupado el sábado 
21 por la noche otras tantas viviendas de la Diputación, 
vacías desde que se construyeron hace más de diez años junto 
a la carretera de Madrid. L o s cientos de zaragozanos qu* 
esperaban el final de la primera negoc iac ión al pie de tas 
casas ocupadas, resumían el jueves 26 la enorme solidaridad 
suscitada por los ocupantes. Del alcalde y los diputados 
socialistas a los vecinos del barrio pasando por profesionales 
partidos y asociaciones, la izquierda había comprendido que 
estas gentes eran algo más que 18 familias con 54 chavales. 
Algo asi como un avance, el comienzo de lo que podría ser 
una pol í t ica municipal m á s justa. L a reconci l iación de la 
polít ica con los problemas acuciantes de cada día. 
Ocupación de 18 viviendas en Valdefierro 
A la desesperada 
«Yo creo que empezamos a pen-
sar en ocupar las casas cuando la 
Guadalupe, una mujer separada 
con cuatro crios que tiene que tra-
bajar para sacarlos adelante, vino a 
la asociación a decir que le desa-
huciaban y que se quedaba en la 
calle seis días. Entonces se nos ca-
lentaron ya los cascos y decidimos 
tomar la justicia por nuestra mano, 
porque ya llevábamos meses pi-
diendo las casas y siempre nos de-
cían que esperásemos a las eleccio-
nes. Pero pasaron las elecciones de 
marzo y nos dijeron que esperáse-
mos a las otras. Y también pasaron 
y nadie nos solucionaba nada. En 
poco tiempo estaban avisadas las 
36 familias que habíamos pedido 
las casas de la Diputación. No po-
díamos seguir en nuestras casas, 
que la hija de éste tiene 14 meses 
y ya no suelta una bronquitis cró-
nica que ha cogido por la hume-
dad. En mi casa, una noche vino mi 
cuñado a dormir, le preparamos 
una cama y a media noche nos 
despertamos de un grito porque te-
nía una rata como un conejo entre 
las sábanas. Y el armario que com-
pramos nosotros cuando nos casa-
mos hace cinco años era blanco y 
ahora es negro y le nace en la ma-
dera musgo y hasta algún hongo. 
Teníamos que salir al water por la 
noche mojándonos si llovía, y lue-
go vuélvete a casa a llenar un cu-
bo para echarlo por la taza. 
O sea que convocamos una 
asamblea para los más necesitados 
y a las cinco de la tarde del sába-
do ya había en la plaza de Valde-
fierro un montón de gente. Allí de-
cidimos ocupar las casas por la no-
che y fuimos avisando por los ba-
res y por las casas a los que falta-
ban, hasta que a las 10 ya había 
catorce decididos a entrar. Otros 
no se atrevían. A última hora se 
añadieron otras tres familias y de 
madrugada la última. Fue todo vis-
to y no visto, que en media hora 
ya habíamos hecho cuatro viajes y 
metido todas las cosas que pudi-
mos. El problema eran los crios, 
les mandamos a todos al último pi-
so y ni chistaron. Hasta las tres de 
la madrugada no pudimos dormir, 
en cuanto limpiamos un corro para 
acostarnos. Teníamos miedo sobre 
todo por los hijos, por nosotros no. 
Así que tres hombres montaron la 
primera guardia, («...que en 48 ho-
ras dejen Ubres y expeditos los loca-
les en caso de no exhibir título o do-
cumentación alguna que les habilite 
para su ocupación», «que de hacer 
caso omiso a la invitación que se 
formula, se pasarán las oportunas 
¿Quién es el responsable? 
« N o creo que el asunto tenga 
tanta importancia, aunque haya 
eente interesada en moverlo», 
na dicho a esta revista el cate-
drá t i co Antonio Higueras, hasta 
el pasado día 26 responsable 
directo de las viviendas ahora 
ocupadas, en cuanto diputado 
delegado para la Ciudacl Esco-
lar Pignatelli (CEP) de la que 
forman parte. «Creo recordar 
que últimamente se pensaba re-
partirlas entre funcionarios de la 
Ciudad Escolar y de Vías y 
Obras - a f i rma Hipólito Gómez 
de las Roces, presidente de la 
Dipu tac ión en los años anterio-
res a la primavera del 7 7 - , y 
desde luego es sorprendente que 
no se hayan utilizado antes». 
«Mientras estuve de presidente 
interino nunca intervine en este 
tema ni pasó por mis manos pe-
tición alguna sobre estas vivien-
das», af i rmó a A N D A L A N el 
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actual presidente, Gaspar Cas-
tellano. Sin embargo, un profe-
sor de EGB de la C E P , A le -
jandro Villaverde, ha entregado 
a este semanario una fotocopia 
de la instancia firmada por 21 
funcionarios de la CEP en la 
que se solicitaban de la Dipu-
tación las 18 viviendas vacias. 
La instancia tiene fecha de en-
trada el 9 de marzo de 1977, 
cuando era presidente de la 
Dipu tac ión Hipól i to G ó m e z y 
diputados los señores Higueras 
y Castellano. Estos dos últi-
mos, siendo presidente el señor 
Castellano, giraron una visita a 
final del pasado a ñ o a la CEP 
en el curso de la cual el señor 
Villaverde volvió a solicitar las 
viviendas vacías. «Tampoco es-
ta vez tuvimos ninguna respues-
ta» , s e ñ a l a el profesor de 
E G B . 
Antonio Higueras ha explica-
do a A N D A L A N que los dos 
bloques fueron destinados in i -
cialmente a viviendas para los 
maestros de los talleres del vie-
j o hospicio, talleres que final-
mente no serían trasladados a 
la CEP. «Durante ocho años he-
mos estado esperando como algo 
inminente que el ministerio nos 
concediese el primer grado de la 
Formación Profesional. Las 18 
viviendas habrían de ser residen-
cia para sus alumnos y alumnas. 
Esta es la causa de que las vi-
viendas hayan estado sin utili-
zar». ¿A quién le e c h a r á la 
culpa el ministerio? 
diligencias a la jurisdicción ordina-
ria.» Escrito del presidente en fun-
ciones de la Diputación el mar-
tes, 24.) 
Aquí el que más cobra no pasa 
de las 30.000 al mes y eso para 
seis hijos. De los 18 que hemos en 
trado, sólo 6 tienen trabajo ahora, 
los otros doce están en el paro, y 
la mitad sin cobrar el seguro. A l -
gunos tienen cuatro hijos y ni tra-
bajo ni seguro. Y encima desahu-
ciados de sus casas. En Valdefierro 
es un abuso los alquileres. Uno de 
nosotros pagaba 9.000 al mes por 
dos habitaciones. Tiene cuatro hi-
jos y está parado, a ver qué hace. 
Desesperarse. Así que cuando em-
pezaba a amanecer, o antes, los 
mayores nos dedicamos a ver dón-
de nos habíamos metido. Había 
piojos, pulgas, ratones, ratas muer-
tas y una gata panda, todos los 
cristales rotos y no se podía saber 
de qué color era el suelo de mier-
da que había. Organizamos una 
operación de limpieza y también 
los hombres tuvimos que echarnos 
al suelo a limpiar con lejía para 
poder vivir aquí, porque no pensa-
mos irnos nunca. Vete a comparar. 
Yo pagaba donde vivía 1.300 al 
mes, pero no tenía más que un wa-
ter sin cisterna en el patio y luego 
un lavabo que me dio mi cuñado 
cuando cambió el de su casa. 
Cuando fueron al otro día los ar-
quitectos a hacer el informe sobre 
las casas donde estábamos viviendo 
en Valdefierro, parece como si tu-
viera el gato amaestrado. Entraban 
ellos en la casa y el gato salía con 
un ratón en la boca. Digo casa, 
pero aquello era un gallinero mal 
preparado. 
En el barrio no lo sabía casi na-
die y nosotros quisimos que el pri-
mero que se enterara fuera el al-
calde nuevo y le avisamos. Para las 
10 de la mañana del domingo esta-
ba aquí, con otros concejales y un 
senador, Biescas creo que se lla-
maba. El alcalde nos apoyó y nos 
dijo que por él podríamos ya dar 
el agua, lo que pasa es que la di-
mos y no habíamos visto que había 
grifos arrancados y a poco tene-
mos una inundación. Así que la 
cortamos y luego vino un amigo 
fontanero que se ha portado de ci-
ne que ya le pagará la Diputación 
el trabajo. Para cuando nos dimos 
cuenta, aquí había abogados, ar-
quitectos y mucha gente del barrio 
que empezó a poner carteles por 
toda Zaragoza, creo que hasta en 
la puerta de la Diputación. Los 
abogados nos dijeron que era me-
jor que los hombres no faltaran al 
trabajo, que podrían despedirlos, y 
los arquitectos se fueron a ver una 
por una las casas que habíamos 
dejado para hacer un informe. Yo 
creo que aquí vino gente de todos 
los partidos y no hablemos de la 
asociación de Valdefierro, que an-
dan locos, y la del Picarral que ya 
nos ha mandado algo de dinero. 
Yo debo 51.000 pesetas en el Vegé. 
Y yo 12,000 al panadero. Así to-
dos. 
Para comer nos arreglamos con 
las tres cocinas de butano que hay 
en cada bloque y ahora nos van a 
traer carbón para las cocinas de 
las casas. Para los hijos estamos 
limpiando un piso que será guarde-
ría y otro para colegio, que tene-
mos maestros en paro que se han 
ofrecido a darles clases, desde el 
lunes. Ahora seguiremos negocian-
do con la Diputación, que nos ha 
dicho que no habrá sorpresas. Ya 
no hay hombres cada noche ha-
ciendo guardia. Pero pensamos se-
guir aquí. La Diputación ha tenido 
diez años para alquilar estas casas 
a los funcionarios y sería curioso 
que ahora se decidiera. Nosotros 
ya no volvemos a las casas que he-
mos dejado. Eso tiene que quedar 
claro.» 
Pablo Larrañeta 
Dieciocho entre miles 
Extracto del Informe Técnico sobre el estado de habitabilidad de 
las 18 viviendas que albergan las familias que ahora ocupan las casas 
de la Diputación, realizado por la Junta de Gobierno del Colegio de 
Arquitectos: 
Carlos Armenteros (Boyero, 67) 
Seis personas. Dos habitaciones y 
cocina. Aseo exterior a la vivienda. 
No tiene saneamiento. Suelos y pa-
redes combadas, techos agrietados, 
humedad en las dos piezas. La casa 
es un antiguo corral. Desahuciados. 
Juan García (Vega. 21} 
Tres personas. Aseo compartido 
con otra vivienda, en malas condicio-
nes. 35 metros cuadrados de vivienda 
que fueron antes corral. Gran hume-
dad, mala iluminación y ventilación. 
José de los Reyes (Tauro, 6} 
Matrimonio y cuatro hijos peque-
ños. Humedad en las tres habitacio-
nes, muros y techos con grietas, ac-
ceso desde un corralón sin pavimen-
to, común para otras tres viviendas. 
Sólo la habitan de día y tienen que 
dormir en otra casa del corralón a 
la que se accede por un corredor que 
comparten con otra familia. 
Francisco Bernardino (San 
Lamberto, 8) 
Matrimonio. 30 metros cuadrados. 
El único desagüe es el colector del 
inodoro. Humedad y algunas grietas. 
Antiguo corral adaptado. 
Joaquín Soto (Vega. 21) 
Tres personas, la mujer embaraza-
da. Una habitación y cocina. Aseo 
con lavabo e inodoro en el corral. 
Humedad, grietas y techos algo 
combados. 25 metros cuadrados. 
Andrés Díaz (Atair, 3) 
Matrimonio, dos niños, dos abue-
los. Aseo exterior. Humedad, suelos 
y techos deformados. Antiguo corral. 
Manuel Morcillo (Geranio, 4} 
Siete personas, tres habitaciones, 
vestíbulo y cocina. Aseo en el exte-
rior con lavabo e inodoro. Humeda-
des en suelos y paredes de dormito-
rios, muros y paredes deformados. 
Fernando González (Vega, 5) 
Matrimonio y cuatro hijos. Aseo 
exterior con retrete sin cisterna y la-
vabo. Humedad y goteras. Desahu-
ciado, debe abandonar la casa antes 
de mayo. 
Eugenio Soto (Tulipán, 6?) 
Cuatro personas. Aseo exterior 
con sólo placa turca sin cisterna. 
Colectores de aguas residuales sin 
tape en la entrada de la vivienda. 
Desahuciados. 
Manuel Ramallo (Vega, l ) 
Cuatro personas. Al aseo -retrete 
y lavabo— se accede desde el corral. 
Manuel Rodríguez (Tulipán, 54} 
Matrimonio y cuatro hijos de I a 
6 años. Cocina y aseo sin ventila-
ción, habitabilidad ínfima. Desahu-
ciado. 
Felipe Lahuerta (Júpiter, 53) 
Matrimonio y 7 hijos. Tres habi-
taciones y cocina. Aseo exterior, só-
lo con retrete. Humedad en paredes. 
Desahuciado. 
BaldomeroAsensio(Camelia,3?) 
Tres personas, la mujer embaraz»-
da. Aseo en el corral sin agua co-
rriente. Humedad en las paredes y 
techos de cañizo agrietados. Desahu-
ciados. 
Guadalupe Río (Pegaso. 29) 
Madre y cuatro hijos. Tres habita-
ciones, una de paso, y cocina. Aseo 
en el corral con sólo un retrete. Hu-
medades y cañizos del techo rajados. 
Desahuciados con plazo de pocos 
días. 
Antonio Cardiel (Tulipán. 67) 
Matrimonio y 4 hijos. Tres habi-
taciones y cocina. Aseo sin ventila-
ción con retrete sin cisterna. Hume-
dad en techos y muros con abundan-
tes hongos. Ratones. Colectores fe-
cales a la entrada sin tapa. Desahu-
ciados. 
Antonio Pérez (San Lamberto, 8} 
Tres personas, la mujer embaraza-
da. Dos habitaciones y cocina. Aseo 
con acceso desde una habítactófl con 
retrete y lavabo. La cocina es « 
vestíbulo, ventila por la puerta de 
entrada. En la puerta arqueta don* 
vierten dos retretes, sin tapa. Anti-
guo corral. . 
Sebastián Rodríguez f^'V^ 
Matrimonio, 6 hijos, un cunado-
Tres habitaciones, una de paso, coci-
aa. Aseo exterior. Ventilación de-
ciente, humedad a través del tejaO0-
suelo sin pavimentar, pasan dos ace-
quias por debajo de la casa. 
Lorenzo González (Estrómboll W 
Matrimonio y 5 hijos. Aseo efld 
corral. Humedades, techos de canoo 
agrietados. Deshauciados. 
